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PARTE EXTRANJERA.
Un telegrama reciente participaba un men­

tí j dado por el C onstitationnel á la noticia de 
habar comunicado el embajador francés al Go­
bierno Pontificio un despacho de su G o b ie rn o , 

en el cual se hablaba de la Encíclica y del dis­
gusto que con la publicación de esta habia te­
nido Napoleon III.

Por las noticias que nos comunica el último 
correo, colegimos que aquel órgano bonapar- 
tista no engañaba á sus lectores negando qne 
el Sr. S a r t ig e s  haya presentado ningún despa­
cho con posterioridad á la publicación de la En­
cíclica, pero que faltaba á la verdad sí su obje­
to era deóir que nada ha manifestado el Gobier­
no Imjíerial al .de la Santa Sede, por mediación 
de su representante, respecto á la Encíclica y el 
efecto que su publicación ha producido en el 
ánimo de Bonaparte.

El Gobierno de S. M, Imperial parece que ha 
aprovechado esta coyuntura para dirigir una 
carta á su representante an Roma, en la cual 
vuálve á exponer los servic ios que ha hecho al 
Pontificado y el amargo pesar que causa al co- 
razon católico de Bonaparte la terquedad con 
que el Padre Santo se niega á pagarle estos ser­
vicios, reconciliándose con sus robadores de 
manera que limpia la conciencia de estos con 
el perdón que ahora recibieran, se quedaran 
desahogados para robar al Papa lo que le han 
dejado.

La carta á que nos referimos manifiesta lue­
go que sólo asi podrá obtenerse conciliación 
sincéra y permanente entre el Pontificado y el 
gran  reino , y concluye declarando que Bona­
parte se siente inclinado á cruzarse de brazos 
ante la terquedad pontificia que se resiste á 
aceptar la componenda que él propone; que 
está resuelto á no calentarse más la mollera en 
arbitrar nuevos expedientes, y que si Su San­
tidad no acepta los arreglos concertados entre 
S. M. Imperial y su compadre Victor Manuel y 
contenidos én el convenio de 15 de Setiembre, 
él, Bonaparte III, se lavará las manos como el 
otro, y dejará que ruede la bola.

Todo esto expresa, segUn noticias, la carta 
dirigida al conde Sartiges por el Gobierno fran­
cés, y la cual, como cuantos documentos seme­
jantes áella la han precedido, noofrecerá más re­
sultado que poner una vez más en berlina á aquel 
Gobierno, y al pobre Sartiges en la disyuntiva 
de tragarse lo que su Gobierno le cuenta, ó ver 
recibido este nuevo cuento con la misma sonri­
sa de compasion con que ha visto recibidos to­
dos los anteriores.

Efectivamente, como han anunciado el 3íe- 
m o ria l D ip tóm aliqu e , la F rance  y colegas, en 
Roma se están preparando varias aclaraciones 
y comentarios de la Encíclica, Q uan ta  C u ra  y 
el S yllabu s, y lo que es más, Pió IX ha manda­
do hacer estos trabajos. El resultado de ellos 
será. Dios mediante, un volumen en 8.“ de unas 
300 páginas de impresión, que contendrán los 
expresados Sí//¿a¿»«s y Encíclica, con más, to­
dos los documentos en ellos citados y algunos 
nuevos que revelarán «varias aclaraciones ins- 
>piradas por el espectáculo que ofrecen las con- 
>troversias á que ha dado ocasion este acto 
•grandioso de la Santa Sade.»

»Tan luego como se haya terminado la edi- 
»cion de este libro, Su Eminencia el Cardenal 
»Antonelli, por orden del Padre Santo, enviará 
>un ejemplar á cada uno de los Prelados del 
»Orbe católico.»

Así refiere la carta de Roma de donde hemos 
trasladado las anteriores líneas, lo que sin duda 
ha servido de base ai M em orial d ip lom atiqu e, la 
F ratice  y colegas, para las ridiculas mentiras 
que están propalando.

La serenata con que, según noticias telegrá­
ficas, han obsequiado el dia 50 de Enero al des 
dichado Rey Victor Manuel y á sus cortesanos 
algunos estudiantes y muchos jornaleros y más 
T agos de Turin, era función que para dicho dia 
y los expresados personajes estaba dispuesta, y 
que se habia anunciado en aquella capital con 
cuatro ó cinco dias de antelación. Un corres­
ponsal que escribía al M onde con fecha 27 de 
Enero, decía acerca de esto:

«Esta mañana (el 27) han aparecido en las esquinas 
muchos pasquines llenos de iojurias contra el Rey. 
Todas las inaDifestaciones verificadas se han dirigido 
contra este, y ademas se asegura que todas ellas no 
lian tenido más objeto «pie preparar la masa para que 
el dia ao de Enero, en que se dará uu baile en pala­
cio, se verifique en sus alrededores una verdadera ma­
nifestación, que agüe la fiesta.»

Y más adelante dice este corresponsal:
<*EI nombre de Garibaldl no se cae de la boca de los 

bullangueros, y es grito de guerra contra el Rey. En 
la manifestación de ayer 26 se gritó «muera Victor 
Manuel.»Garibaldl debellegaa á Turin de un moraea- 
to á otro, pues ya se le Uene preparado alojamiento 
en casa de su amigo PaliaviciDo.u

Tomadas en cuenta estas noticias j  el laco­

nismo con que el telégrafo ha dado las relati­
vas á la manifestación dispuesta para obse­
quiar al desdichado R e y  de I ta l ia  y á sus corte­
sanos el dia 30 , debe temerse que otra vez 
baya corrido con abundancia la sangre en Tu­
rin , pues que en una manifestación verificada 
el dia 28 y sin más objeto qüe calentar la opi­
nión para el dia 30, se trabó una escaramuza, 
de la cual resultaron heridos en uno y otro 
campo.

Mientras que estas cosas sucedían en Turin, 
en Génova y en Palermo no estaban mucho 
más tranquilos. En la última ciudad expresada 
los mazzinianos comenzaron á calentar el hier­
ro gritando (como por cierto gritan en Madrid 
hace dias sus correligionarios) que los absolu­
tistas se remorian; pero despues, estos que se 
removián habían comenzado á enseñar sus 
iiíazzinianas estampas, y las autoridades pia- 
montesas temían por sus vidas.

Tal es el cariz que presentaban al terminar 
Enero varías ciudades del gran  re in o . ¡Qué será 
cuando el sol comience á calenlari

TELEGRAMAS.
Berlín, 31.

_ La Gaceta de Spener dice que ha llegado el tele­
grama en contestación al despacho de M. de Bismark, 
fecha 21 de Diciembre. El telegrama austríaco no 
formula ninguna exigencia de compensación relativa­
mente á los Ducados; dice únicamente que quiere es­
perar la contestación de los síndicos de la Corona, 
que han de dar simultáneamente su parecer sobre la 
cuestión de sucesión y relaciones de los Ducados con 
Prusia. Se dice que Prusia contestará en breve al 
Austria.

Turin, 31.
Ayer por la uoche, durante el baile Real, hubo una 

nueva manifestación, que se disolvió sólo con la inter­
vención de la Guardia nacional.

París, 1.® de Febrero.
Messina 1. °  de febrero. — En la noche de ayer, 

despues de repetidos temblores de tierra, tuvo efecto 
una fuerte erupción en el Etna, vomitando aquel vol­
can abundante lava, que corre rápidamente, amena­
zando á varias poblaciones situadas en la falda de la 
citada montaña.

Berlín, 31.
Nuestro Gobierno ha empezado á entablar negocia­

ciones con el de Hannover, para obtener que se ponga 
á su disposición el puerto de Geesvemunde (mar del 
Norte) para establecer allí una estación naval prusia­
na si se consiguiese trasformar el puerto de Kiel y de 
Leist (1) en puertos de la Confederación germánica. 
Esto último se utilizará como estación naval aus­
tríaca.

París, 1.®
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 

español, á 40 1(2; el 3 exterior, á 00 0|0; la diferida, 
á 00 0[0; la amortizable, á 00 OiO; el 3 por 100 fran­
cés, á 67-00, y el 4 l i 2 , á 93-90.

L óndres. 1.®
Los consolidados ingleses quedaban de 89 1|2 á  5|8.

La Patrie, periódico bonapartista de los más favore­
cidos en el reparto de los ocho millones de francos 
que gasta el Gobierno piamontes en el sacerdocio de 
la prensa, publica una carta feclta en Turin el dia 27, 
y por lo que en ella dice este servidor de la italianena 
gubernamental, puede calegirse el aspecto que habrá 
ofrecido aquella capiial en los últimos dias de Enero.

Hé aquí cómo se explica este corresponsal de la 
Paírte;

«Los turineses, que estaban tranquilos y  parecían 
resignados hacia algunos dias, están hoy en una gran 
excitación. Este cambio es debido á la discusión irri­
tante que lii teniJo lugar el lunes en la Cámara, y 
sobre todo al lenguaje incendiario de ciertos periódi­
cos que predican altamente la rebelión.

Los estudiantes empezaron el jueves á agitarse. Se 
dirigieron á la casa-ayuntamiento, en donde aclama­
ron al sindico Barrí; despues hicieron lo propio con 
el conde Sclopís, antiguo presidente del Senado, que 
se apresuró á presentar su dimisión desde la publica­
ción del convenio de Setiembre. Este hecho prueba el 
carácter municipal de la manifestación, pues Sclopis 
no habia tomado parte en la cuestión sobre los des­
órdenes de Turin. Pertenece al partido clerical. Si ha 
presentado su dimisión es porque no estaba acordes en 
que la capital se trasladara á Florencia, y combatió 
el convenio en el Senado bajo el punto de vista y 
siempre en interés de Turin.

El prim eí dia todo quedó de esta manéra. Pero el 
viérnes, á pesar del mal tiempo, las manifestaciones 
se reprodujeron. Esta vez no eran sólo los estudian­
tes: los obreros se hablan reunido también, y un gru­
po compuesto de dos mil á tres mil Individuos recor­
ría  las principales calles de Turin hasta hora muy 
avanzada de la noche, gritando: «¡Muera Minghettil 
¡Muera Peruzzil ¡Viva Garibaldil ¡Viva la República! 
¡Viva Turin, capital de Italia!»

Ha circulado la noticia de que se organizaba para 
pasado mañana por la tarde otra mahifestacion más im- 
panente aún, si no más agresiva. El ministerio ha 
creído deber intervenir. La cuestura ha publicado una 
procla-na, en la cual recuerda los artículos de la ley 
de segundad general contra los agrupamientos,y ad­
vierte que la fuerza armada hará ejecutar esta ley 
si la agitación de los dos días precedentes se renueva.

Otra proclama del sindico Rora exhorta á los c íu -

(1) Pertenecientes á los Ducados.

dadams á resignarse con el juicio del Parlamento na­
cional, y á no comprometer el porvenir de Turin con 
dxcesos.

Sin embargo, el descontento es grande y las frac­
ciones h^itiles á Itálica tratan de tomar parte. Los 
mazzinianos levantan la cabeza; tanto, que el viérnes 
por la noche se fiji  ̂en las paredes de muchas casas 
ana proclama manuscrita y firmada por el comité 
m asíin iano . En ella se invita al pueblo á que acuda 
el lunes por la tarde delante d« la verja del palacio 
Real y silbe á los individuos del consejo municipal, á 
los óficiafes superiores de la Guardia nacional, al p re - 
ffectb y á los diputados de Torin, por no haber p re- 
dentade su dimisión desde que se aprobó la proposicion 
Ricassoli. I)

En Turin se habla de la próxima publicación de un 
decreto disolviendo el ayuntamiento de Nápoles, de 
Cuya corporacion el Gobierno parece «star desconten­
to por algunos actos do independencia demasiado mar­
cados, lo cual nada tiene de extraño, si se atiende á 
que en el actual cuerpo municipal domina bastante el 
elemento garibaldino. El ajuntamiento se ha permiti­
do borrar del presupuesto local los diez mil francos 
que sus antecesores destinaban para celebrar el ani­
versario del nacimiento de Victor Manuel, que cae en
14 de Marzo.

El Emperador del B rasil. ha participado al Rey de 
Portugal, que está resuelto á no restablecer sus rela­
ciones diplomáticas con Inglaterra, hasta tanto que 
el Parlamento ingles haya derogado el acta de lord 
Aberdeen. El Rey de Portugal ha comunicado esta de­
terminación al Gabinete ingles, manifestándole que su 
misión está terminada. La ley cuya abolicion pide el 
Emperador del Brasil permitía á ios cruceros ingleses 
detener y visitar á cualquier buque brasileño de quien 
tuviese sospechas de que se dedicaba al tráfico negre­
ro, para someterlo al tribunal del almirantazgo ingles, 
que podía declararlo confiscado.

El capitan Mitchell, que ha faliecido.últiinamente en 
Baldobia, ha legado i  la Iglesia romana la respetable 
suma de 50,000 libras esterlinas.

Dicen de Richmond, que el presidente Gefferson Da- 
vis, invitará próximamente al Congreso á votar una 
ley para la abolicion de la esclavitud, y que en el mo­
mento que se proclame esta medida, dará órden á sus 
representantes en Paris y Lóndres, MM. Slydell y Ma­
són, de solicitar el reconocimiento de su Gobierno por 
los Gabinetes de San James y las Tullerias.

Entre las polémicas que hemos sostenido con 
motivo de la Enciclíca, cuéntase la suscitada 
por aquellos que, de buena ó mala fé, se obs­
tinan en seguirse llamando ca tó lico -libera les . 
Atentos nosotros á evitar la eonfusíon de ban­
deras que necesariamente surge de tan contra­
dictoria denominación, no hemos perdonado 
medio de mostrar todos sus inconvenientes.

La sustancia de nuestros argumentos puede 
compendiarse así:— ¿No conviene á católicos to­
mar para sí un apellido que suena mal en los 
oidos del Pada , y que de hecho no ha servido 
sino para denominar á los partidarios de un 
sistema que, considerado en su origen, en sus 
doctrinas constantes y en su perpétuo y univer­
sal progreso histórico, es notoriamente hostil á 
la te , á la doctrina , á las instituciones y á los 
derechos de la Iglesia.»

A estos argumentos se nos ha replicado con 
variedad. Por una parte se ha querido refutar­
nos con distinciones entre libera lism o  bueno y 
liberalism o m alo; escapatoria por cierto tan ab­
surda como si acusado de protestan te  un católi­
co, quisiera eludir el cargo diciendo que él no 
profesaba un protestan tism o  malo, sino uno bue­
no; pues claro está que comprendidas bajo el 
nombre común de protestan tes determinadas 
sectas reprobadas por la Iglesia Católica, y no 
sirviendo en el común lenguaje ese nombre si­
no para designar á esas tales sectas, el obsti­
narse un oatólíeo en llamarse protestante, haga 
cuantas distinciones hiciere, es un atentado 
contra la Iglesia, ó contra el sentido común. 
Contra la Iglesia, si el obstinado en llamarse 
protestan te, se obstina porque de hecho profesa, 
poco ó mucho, alguna doctrina de las reproba­
das bajo este nombre genérico. Contra el senti­
do común, si el obstinado, siendo en realidad y 
de todo punto católico, so empeña en que la 
palabra protestan te no signifique cosa alguna 
opuesta al Catolicismo.

Pues bien; el nombre de libera lism o  (distín­
gasele cuanto se quiera, y hágase cuanto es­
fuerzo se hiciere para abonarle), significa un sis­
tema teórica  y prácticam ente hostil al Catolicis­
mo, y por eso cabalmente es antipático á la 
Iglesia, la cual jamas le ha pronunciado para 
significar con él nada bueno, y en cambio le ha 
pronunciado para mostrarle como signo repre­
sentativo de innumerables cosas malas.

Otros han querido refutarnos usando de un 
miserable equívoco, y alegando contra nos­

otros que, pues combatimos al l ib e ra lism o ,\co m -  
batímos la  libertad . Este argumento empleado 
contra nosotros es tanto más desleal cuanto 
jamas los que le emplean se han hecho cargo 
de la radical oposicion que hay entre sus dos 
términos, ni de la multitud de pruebas racio­
nales é históricas con que mil veces hemos de­
mostrado esa oposicion radical.

Todos nuestros adversarios, por último, nos 
han argüido unánimemente de imprudencia ó de 
interesado cálculo en el definir asi el lib e ra lis­
m o, y en sostener, como seguimos sosteniendo, 
que nuestras definiciones son perfectamente 
conformes al espíritu, á la intención y al fin 
con que la Iglesia, por boca de Pío IX, acaba 
de poner un definitivo sello de reprobación so­
bre una palabra significativa de tan perversa 
cosa.

Pera defendernos de tan injustos cargos, citá­
bamos, dias atrás, la absolutaconfirmacion que 
á nuestras doctrinas daba uno de los primeros 
diarios católicos, el M onde, y añadíamos que 
igual era el lenguaje de otros muchos periódi­
cos de nuestras mismas ideas. Denegóse el va­
lor de nuestras citas diciendo, con razón, que ni 
el M onde ni otro ningún diario católico, por 
ilustrado que sea, puede ser tenido como intér­
prete auténtico de las palabras del Papa.

Hoy pudiera repetírsenos lo propio respecto 
de otro periódico, cuyas palabras vamos á ci­
tar; pero para cuantos discutan de buena fé, ha 
de ser motivo de grave consideración el pensar 
que este otro periódico es: 1.®, una R evis ta  
quincenal, es decir, un diario donde se escribe 
sin premura, con detenimiento; 2.®, una R e v is ­
ta redactada por Sacerdotes ilustres entre los 
más señalados por su ciencia, por sus virtudes 
apostólicas, por el celo con que siempre se han 
distinguido en defender la Religión; 3.“, una 
R evista  que se publica en Roma, bajo la inspec­
ción y patrocinio del mismo Sumo Pontífice.

Ya se habrá adivinado que hablamos de la 
ClVILTA C a TTÓLICA.

Pues bien, la C iv il t a  C a t t o l ic a  , en su nú­
mero correspondiente al 21 del próximo pasado 
Enero, nos proporciona la gran satisfacción de 
confirmar con sus propias palabras todas cuan­
tas nosotros hemos escrito acerca del citado 
asunto. Suponiendo nosotros que sin otra ex­
plicación se comprenderá el por qué damos tan­
ta importancia á esta confirmación de nuestras 
definiciones, dada por tan autorizado órgano 
de la buena doctrina, reproducimos sin otro 
preámbulo los párrafos que convienen á nues­
tro propósito.

Publícase en el dicho número de aquella Re­
vista un primer artículo cuyo objeto expone su 
título mismo, M éritos del pasado año 1864, y se 
termina con los párrafos siguientes, que repro­
ducimos á continuación señalando las cláusulas 
sobre que deseamos llamar la atención princi- 
paílmente. Dicen así:

»Pero lo que sobre todo hará especialmente bene­
mérito de la buena causa el pasado año, son los im­
portantísimos documentos pontificios que le han 
terminado tan solemnemente. La Encíclica del 8 de 
Diciembre de Su Santidad Pió IX, y el Syllabus que 
la acompaña, hablan por si mismos bastante clara­
mente sm necesidad de nuestros comentarios. Estos 
gravísimos monumentos de la sabiduría y firmeza 
pontificia, son hoy feidos en su texto y en las traduc­
ciones á todas las lenguas que hablan los católicos, es 
decir, el mundo civilizado.

»Mas no son únicamentejeidos por los católicos, 
sino también por los liberales, y prueba de ello es el 
eco lejano, que ya comenzamos á oir, del terror y de 
la cólera que esos documentos les han producido. 
Ellos, queá cada instante varían , no pueden enten­
der cómo la Iglesia no varíe jamás en sus principios 
ni en su doctrina. Ellos, que todo lo quieren conci­
liar, y que cuando otra cosa no pueden, apelan á la 
estúpida fórmula de los hechos consumados para con­
ciliar el hecho con el derecho, no saben cómo expli­
carse que la Iglesia no se quiera conciliar con la im­
piedad y con el absurdo.

«Pero si no creen, con fe divina, en el poder de la 
palabra pontificia, creen en cambio por instinto de 
terror, cabalmente como los demonios creen y tiem - 
blan (credunt et contremtseunt), y de aquí el in­
mundo aluvión que en Italia y fuera de Italia se ha 
desatado vanamente contra esos documentos.

«Tiemblan, sí, los liberales de esa palabra, y no 
pueden ocultar el despecho que les causa ver cómo 
todos sus hipócritas esfuerzos para disfrazar de ca­
tólico su liberalismo, se han vuelto humo.

»Ya no tienen medio de embaucar á los incautos. 
No les queda otro recurso sino declararse abiertos ene­
migos de la Iglesia y de sus definiciones. El liberalis­
mo ha sido ahora condenado en todas sus formas 
mAs recientes y más á la moda. Quien quiera en­
tender, ya puede-, y quien no quiera, cúlpese S sí 
piopio, y no á la Iglesia, la cual, cuno madre miseri­
cordiosa , sin condenar n i las Constituciones n i á 
los constitucionales, ha puesto siempre en guardia á 
su s  hijos contra las ponzoñosas doctrinas liberales­
cas-, y que hoy, con este su nuevo y claro aviso, pro­
clama al mundo la incompatibilidad absoluta entre 
Cristo y Belial, entre el Evangelio y el mundo, entre 
.los sanos principios y esto que hoy se llama civiliza­

ción moderna, y que no es otra cosa en verdad sino 
civilización masónica...... »

¿Es esto bien claro? ¿Puede caber duda res­
pecto de la especie de gentes á quienes la 
C iv il t a  llama liberales^ ¿puede caber duda de 
que bajo este nombre comprende y distingue 
un grupo de sectarios incompatibles con el Ca­
tolicismo? ¿se puede establecer más clara y ab­
solutamente la linea divisoria entre católicos y 
libera lesl

Pues esto responde á los que, contra nosotros, 
se empeñan en sostener el absurdo de que es 
posible y lícito seguir llamándose libera les  sin 
dej ir por eso dá merecer concepto y nombre 
de católicos.

Pero aún está más explícita la C iv il t a  en el 
párrafo de ella, que vamos á reproducir ahora 
contra los preocupados ó malévolos, que no en­
tienden ó no quieren entender nuestras reite­
radas explicaciones acerca de la oposicion radi­
cal entre la lib e r ta d  y  el libera lism o.

Discute la C iv il t a  con un señor Eugenio 
Yung, autor de un articulo tan impío como né- 
cío, publicado en el D iario  de los D ebates contra 
•os documentos pontificios, y entre otros apj5s- 
trofes, le dirije el siguiente:

«Añadís, Sr. Eugenio, que el Papa ha condenado 
la proposicion en que, según vos, dice: «El Papa pue- 
»de conciliarse con la libertad moderna.» Pudiéramos 
aquí acusaros de mala fe y de falsificador de la Encí­
clica y del Syllabus; pero no os acusaremos sino de 
ignorancia.

»No: ni la Encíclica ni el Syllabus dicen en ningu­
na parte que el Papa no debe reconciliarse con la li­
bertad; pues en la Encíclica como en ei Syllabus, no 
se habla de libertad, sino de civilización moderna,
Y esta es la continua tergiversación q u e , ó por igno­
rancia ó por malicia, ó por ámbas cosas quizás, come­
ten siempre los liberales.

»La libertad, Sr. Eugenio, la desea el Papa tanto 
como vos, si bien no á vuestro modo. ¿Quién hay que 
no la ame? Pero h  libertad, i  la hora presente, no es 
más que un nombre, pues que de hecho y en realidad, 
allí donde reina el liberalismo, no tenemos sino es­
clavitud y  opresion. Esto no lo debe ignorar el señor 
Eugenio, redactor del Diario de los Debates,

»¿Y quién tiene la culpa de que se haya perdido la 
verdadera libertad? ¿quién sino la civilización mo­
derna'} ¿Y de quién es obra esta civilización moder­
na  sino del liberalismo y la francmasonería, que son 
los que han matado á la verdadera libertad? Dadme 
un francmasón ó un liberal sectario, y nosotros os de­
mostraremos que es un déspota. De esto no tengáis 
duda, Sr. Eugenio: sea el Gobierno monárquico, ó sea 
constitucional, sea antiguo, sea moderno, tened por 
seguro que si el gobernante es francmasón, de fijo es 
déspota; así como si el gobernante es buen católico, 
ora sea Rey absoluto, ora sea constitucional, de lijo es 
un buen padre.

»La Iglesia no ha condenado nunca la libertad. La 
Iglesia no ha condenado nunca las Constituciones n i 
á los constitucionales. La Iglesia no condena sino la 
civilización moderna, es decir, masónica, compañera 
inseparable del verdadero despotismo, ora se disfrace 
este de monárquico, ora de republicano, ora de parla­
mentario. Con cualquier color qM  se vista, el libe­
ralismo es siempre en realidad tirano, y por añadi­
dura hipócrita.

»En una palabra, la Iglesia no es enemiga de la 
LIBERTAD, sino del LIBERALISMO, el cual es no 
menos enemigo de la Iglesia que de la libertad.»

Palabra por palabra, oracion por oracion, 
período por período, párrafo por párrafo, esto, 
y sólo esto, y nada más que esto es to que 
siempre ha dicho, y diciendo sigue, y dicien lo 
seguirá E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ; diario que no 
oculta el júbilo y noble orgullo con que así ve 
confirmada su perpétua doctrina por otro dia­
rio cuyas palabras, si bien en derecho no pue­
den ser alegadas como interpretado n ofic ia l de 
la misma Santa Sede, son de hecho y n otoria ­
m ente expresión  fiel y  au to riza d a  d e  la doctrina 
de la Iglesia, y ahora lo son sin duda alguna, 
de cuanto la Santa Sede ha querido enseñar en 
los memorables documentos expedidos el dia 
de la Santísima Virgen.

Con la C iv il t a , y como la C iv il t a ,  repetimos 
hoy:

1 El liberalismo no es la libertad, sino su 
contrario y enemigo.

2.° De ninguna manera, ni en sentido algu­
no, puede un católico ser ni llamarse liberal.

Esto molestará á los cobardes, á los intrigan­
tes y á los habilidosos. Pero, ¿qué le hemos de 
remediar?—En cuanto á nosotros, que no esti­
mamos sino la verdad y la franqueza, diremos 
hoy por millonésima vez:—cAmamos la  liber­
tad: detestamos el líbera lism o.»

Gavino  T ejado .

HACIENDA.
DISCUSION DEL MENSAJE EN EL SENADO.

II.
Contestando al juicio emitido por el Sr. Pas­

tor sobre las operaciones del Banco de España, 
habló su actual gobernador, Sr. Santa Cruz, 
también ex-ministro de Hacienda , quien, des­
pues de manifestar que en circunstaacias criti­

p. I  if.y-' il
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cas el Banco debe ayudar al (lobierno, pues en 
ello presta un verdadero servicio al pais, sos­
tuvo no haberse infringido la ley del estableci­
miento pues que le auioriza á prestar al Go­
bierno aún en cantidad mayor que su capital; 
ni poderse acusar al Banco de remisión en neu­
tralizar la extracción en numerario toda vez 
que ha gastado 17 millones durante el año an­
terior en sostener la circulación en la plaza, no 
habiendo pasado de 12 las utilidades reportadas 
por la emisión de billetes.

La flaqueza del razonamie.ito del Sr. Santa 
Cruz para justificar los descuentos hechos al 
Gobierno por el Banco de España, es bien pa­
tente. Al Banco, en sus relaciones con el Teso­
ro, es aplicable cuanto hemos dicho de la Caja 
de depósitos. Por la naturaleza análoga en cier­
to modo de ámbos establecimientos, no deben, 
ni pueden prudentemente, la Caja invertir sus 
imposiciones, ni el Banco girar sus descuentos 
sino en suplemento de fondos realizables en 
cierto plazo, como son los ingresos dgl presu­
puesto ordinario.

La ley permite al Banco prescar al Tesoro 
aun en cantidad mayor que su capital, pero es 
sobre garan tías fáciles de r e a liza r , circunscri­
biendo sus descuentos á los valores de breve y 
iácil realización, únicos que pueden ser objeto 
de las operaciones de un Banco previsor, y en 
ese número no se hallan seguramente los pa­
garés de bienes nacionales descontados engran­
des sumas por el Banco de España.

No importa que «en los contratos hechos por 
>6l Banco al recibir estos pagarés se ponga la 
«cláusula clara y terminante de que siempre 
»que necesite fondos deba el Gobierno cambiar 
»los pagarés por valores realizables dentro de 
»un plazo de noventa dias,i como ha manifes­
tado el Sr. Santa Cruz. Esa cláusula no pasa 
de ser un subterfugio ideado para cohonestar 
una Infracción de la ley. Con esa sutileza , el Go­
bierno no puede evitar una crisis financiera, 
sólo consigue atraerla imprudentemente sobre 
el Tesore.

Es un caso análogo al de la Caja de depósi­
tos. Hoy el Banco descuenta, v. g ., 200 millo­
nes de pagarés realizables en cuatro, seis ú 
ocho años; mañana una crisis económica le 
obliga á exigir al Gobierno, en virtud de la con­
dición estipulada, el cambio de los pagarés por 
valores á 60 ó 90 dias, ¿de dónde la sacará el 
Tesoro? Del presupuesto de ingresos no es po­
sible, pues todos sus fondos tienen una aplica­
ción especial. Tendrá que agenciarlos precipi­
tadamente, y como esto sucede en periodos do 
crisis y á la crisis se agrega lo apremiante de 
una necesidad que la banca, ávida de ©ro, 
mide á sangre tria, vienen esos contratos 
leoninos, esas anticipaciones onerosas que son 
la ruina del país y el tema de las declamacio­
nes de los empíricos que ignoran que sólo es 
posible evitarlas con una legislación sábia y 
previsora, no escandalizándosu y condenándo­
las cuando se celebran bajo la presión de ur­
gencias creadas por anteriores desaciertos, en 
la alternativa de recibir la ley de usurarios 
prestamistas ó declararse eu afrentosa banca- 
rota.

La segunda parte del discurso del Sr. Pastor, 
consagrado á exponer su plan económico-finan­
ciero, tué el objeto de un notable discurso pro­
nunciado por el ministro de Hacienda áeñor 
Bai'zanallana.

Despues de manifestar el estado de déficit 
constante en que nuestra Hacienda se halla 
desde los tiempos de Cárlos 111, en cuyo reinado 
aumentó la Deuda española más de 2,000 mi­
llones, pasó á defender la contribución de con­
sumos, objeto de tan incesantes ataques, su­
puesta la necesidad de subrogar sus rendimien­
tos, en el caso de ser suprimida, con otro im­
puesto equivalente directo ó indirecto.

Demostró la falsedad de las declamaciones 
que contra el expresado tributo repite el vulgo 
(y en este vulgo pueden contarse muchas per­
sonas de presuntuosa competencia), fundadas 
en que gravando los objetos de general consu­
mo, viene a recaer casi por completo sobre la 
clase pobre, contra todo principio de equidad; 
declamaciones que el espíritu revolucionario  
acoge y divulga para concitar las pasiones del 
proletariado, y que algunos repiten de buena 
fé por ignorar que la imposición directa de su 
importe sobre la producción habia de encarecer 
igualmente la vida.

Por otra parte, como el jornalero en el alza 
del salario se resarce del mayor precio de los 
objetos de su consumo, la contribución viene á 
recaer en definitiva sobre el capitalista que le 
emplea. Dos ó tres realesde aumento, que al año 
suponen <600 ó 900 reales másdesalario, bastan 
sin xluda para resarcirle del mayor valor de las 
subsistencias en las grandes poblaciones respec­
to los distritos rurales. Es una lej económica 
que á cada instante vemos aplicada.

Asi mismo negó el Sr. Barzanallana que el 
lib re  cam bio  defendido por el Sr. Pastor bastase 
por si solo para desarrollar la producción na- 
iCional, demostrando que el desarrollo de la 
producción nacional está sujeto á leyes propias 
y que sólo su incremento y no la libre impor­
tación, como supone el Sr. Pastor, puede de­
terminar el aumento de la exportación. No es 
posible, dijo, prescindir de consideraciones de 
tiempo y de lugar, y la situación de España in­
dustrial, financiera, comercial y agrícola es la 
ménos propia para aplicar la teoría de libre 
cambio. Ademas, añadió impugnando 1̂  pre­
ponderancia que la escuela materialista preten­
de dar á las soluciones económicas, «la econo- 
>mla no es la hija única, ni aun es  la hija pri-

smogénita déla casa;» hay razones políticas de 
grandísima importancia que se sobreponen á 
las razones económicas y que en ciertas cuestio­
nes y «n determinados asuntos deben resolver 
la acción de los hombres públicos.

Por último , respecto de la reapertura de las 
Bolsas extranjeras , el ministro de Hacienda 
g u a rd ó  una discreta reserva, «dejando para el 
porvenir y para la ocasion oportuna, que no ha 
de dilatarse mucho, someter sus opiniones y las 
del Gobierno á la resolución de las Cámaras.»

Entretanto , nosotros no podemos ménos de 
rectificar ciertas apreciaciones del Sr. Pastor 
vertidas al trazar la historia de nuestra deuda. 
Al censurar los desaciertos y las faltas que eu 
su concepto han cometido nuestios Gobiernos, 
nos ofrece como contraste , como modelo de 
lealtad en el cumplimiento de sus compromisos 
á Inglaterra y Francia , desconociendo ó desfi­
gurando su historia en desdoro de nuestra 
pátria.

En Inglaterra, prescindiendo de las escanda­
losas arbitrariedades de Enrique VIII para fijar­
nos eu esa misma época del restablecimiento 
de la monarquía á que se refiere el Sr. Pastor, 
nos encontramos con que su deuda , si tué res­
petada por la república , fué reducida por la 
restauración á un 2S por 100 próximamente: 
de dos millones y medio de libras á que ascen­
día á la muerte de Cromwell, se rebajó á 664 
rail. Tal fué el arreglo primitivo de la Deuda de 
esa encomiada nación : compárese con el nues­
tro de 18S1 , y dígase si España debe rehuir e* 
paralelo.

Pero sobre todo, es por extremo injusta la 
ferviente apología hecha por el Sr. Pastor 
de la ionducta del Gobierno francés duran­
te su revolución. «En Francia, dice, la base 
«fundamental del arreglo de la Deuda, se en- 
»cuentra en el período más terrible de la revo- 
»lucion. En medio déla Convención, una lumi- 
snosisima Memoria, suscrita por el sanguinario 
íRobespierre y por el gran republicano Cam- 
»bon, declara que coloca bajo la salvaguardia 
»de Francia todos los créditos do cualquiera 
«naturaleza y cualquiera que ssa su origen. Y 
«aquellos furibundos revolucionarios no tuvie- 
«ron inconveniente en inscribir en el libro de la 
«Deuda pública, aquellos créditos que repre- 
«sentan las orgias del tiempo de Luis XV.»

Al expresarse de este modo olvida el se­
ñor Pastor hasta el que, poco tiempo despues 
de publicada esa lu m inosísim a M em oria del gran  
republican o C am bon, fué arbitrariamente redu­
cida !a Deuda á una tercera parte, llamada ter­
cio con solidado , sin que pudieran impedirlo los 
que manifestaban que «habiéndose puesto la 
Deuda del Estado bajo la salvaguardia del 
honor nacional, era deshonrar á la Repúbli­
ca el proclamar semejante bancarota.»

¿Es por ventura á este hecho al que S. S. lla­
ma base fun dam en ta l del arreglo  de su Deuda'! 
¿Es esa conducta la que presenta como modelo 
á nuestros gobernantes? ¿Es ese el segundo tér­
mino del paralelo con que pretende avergon­
zarnos S. S.?

No es que justifiquemos los desaciertos y las 
faltas cometidas por nuestros Gobiernos: nó. Es 
que no es posible ver sin protestar que se des­
figure la historia y se injurie á España hasta el 
punto de presentarnos como modelo de respeto 
á los principios del crédito público, á la época 
y al pueblo de los asignados y de los m a n ­
da tos.

Narciso Ml.ñiz dk Tejada.

Carta pastoral del limo. Sr. Obispo de Lé­
rida:
Nos DOCTOR DON MARIANO PÜIG LLAT Y AMIGÓ, POR 

LA GRACIA DE DIOS Y DK LA SANTA SED E APOS­
T Ó LIC A , OBISPO DE LÉ R ID A , PRELADO DOMÉSTICO 
DE SU SANTIDAD, ASISTENTE AL SÓLIO PO.NTIFICIO, 
N OBLE CIUDADANO ROMANO, ADMINISTRADOR APOS­
TÓLICO D EL ANTIGUO ARCIPRESTAZGO D E AGER 
Y DEL ABADIADO DE LA O , D EL CONSEJO DE S ü  
M A G ESTA D , E T C .

Al Venerable señor Dean é limo. Cabildo de Nuestra 
santa iglesia catedral y á todos nuestros venera­
bles hermanos cooperadores en nuestro ministerio 
pastoral, y a nuestros amadísimos diocesanos y 
administrados saludj/ bendición en nuestro Señor 
Jesucristo.
Vidimus stellam ejus in Oriente. S. Mat. c. 2. v. 2. 
Con mucha oportuDÍiiad nos parece, amadisímos 

hermanos é hijos de nuestro corazon, podemos valer­
nos hoy de las palabras del sagrado texto exclamando 
con los Santos Reyes Magos: ¡vimos su estrella en 
Oriente!

Kl mundo estaba cubierto de las densas nubes dej 
gentilismo, y el mundo intelectual y moral estaba su­
mergido en la noche de la infidelidad y del error, del 
vicio y del pecado, y vino el tiempo en que reinaba el 
cesarismo y sonó la hora de verllicarse el vaticinio de 
las divinas Escrituras, de Jacob nascerá una estrella; 
y  brotari de Israel una vara que herirá á los caudi­
llos de Moab y destruirá todos los hijos de Seth ......
y nació Jesucristo, resplandeciente estrella de la ma­
ñana y luz verdadera que ilumina á todo hombre que 
viene al mundo, y vara que destruyó el pecado y el 
poder del Inlierno. Y al momento de su nacimiento 
crió otra estrella de admirable magnitud y de un res­
plandor, según San Ignacio, inexplicjble y superior al 
de todos los demas astros en claridad y on hermosura.

A vifla de este nuevo brillante astro quedó extático 
el mundo, y sólo ios tres Reyes .Magos toman sus co­
fres llenos de preciosos dones y lo dejan todo, y si­
guiendo aquel nuevo refulgente astro emprenden el 
viaje, por prolijo y penoso que fuese, á Un de ver el 
portentoso acontecimiento indicado por la estrella y 
adorar al que es la estrella de la justicia, de la verdad 
y de la paz por esencia.

Llegan á J'irusalen, y se les ocuiia por momentos la 
estrella. Preguntan ellos, ¿dónde está el que lia naci­
do Rey da los Judíos? porque vimos su estrella en 
Oriente y venimos á adorarle. Se turba Heredes, el 
infame Idunieo, por temoi' de perder jsl reii^ode Judá,

del que se habia apoderado coa engaño y por via de 
fuerza y de sangre; y se turba toda Jerusalen con él. 
Convoca á todos los Príücip ís de los sacerdotes y á los 
escribas del pueblo, y les pregunta dónde debia haber 
nacido el Mesías, y ellos responden; en tielen de Judá: 
que asi está escrito en el Profeta. Entóaces Heredes, 
llamando á sólas á los Magos, averiguó cuidadosamen­
te de ellos el tiempo en que les apareció la estrella, y 
dirigiéndoles á Belen, les dijo: Id, é informaos pun­
tualmente de lo que hay de ese niño: y en habiéndole 
hallado, dadme aviso para ir yo también á adorarle. 
Parten al momento, y ved alii que la estrella, que ha­
bían visto en Oriente, iba delante de ellos, hasta que 
llegando sobre el sitio, en que estaba el niño, se se­
paró. A la vista de la estrella se regocijaron en extre­
mo, y entrando en la casa, hallaron al niño con María 
su Madre, y postrándose leadoraron y abiertos sus co­
fres le ofrecieron sus ricos presentes de oro, incienso 
y mirra, y la estrella les guia por otro camino para 
burlar la hipocresía y dañada intención de Herodes, 
que quería matar al niño Jesús.

Vimos la estre lla , decían los Reyes Magos. ¿Y no 
podemos decir lo mismo hoy día nosotros? Sí, amadí­
simos nuestros, acabamos de ver una nueva estrella 
para iluminarnos. El presente siglo, que se llama fe­
liz y se titula de las luces y de la ilustración, pero que 
en realidad, según la experiencia y según el mismo 
diccionario democrático, es el siglo infeliz y de las ti­
nieblas : el siglo presente, llano de licencia y sin liber­
tad : el siglo presente, en que el cesarismo pretende 
renacer, y tantos Ilerodes van estrechando y reducien­
do con sus palabras liipócrít<.s á un pequeño círculo, y 
usurpando y destruyendo el Pontilicado temporal, tan 
necesario y tan providencial, para destruir el Pontitica- 
do espiritual del Vicario de Jesucristo, y quitando toda 
la inde¡ endencía de su Iglesia para acabar con ella, 
que el mismo Niño Je»ús fundó y adquirió con su pre­
ciosa sangre: el siglo del panteísmo y del racionalis­
mo, deificando la miserable y débil razón humana : el 
siglo de los Renanes, negando tan abiertamente y con 
tanta petulancia la divinidad del Uombre-Dios: el si­
glo ¡horroriza! el siglo, por lo mismo, de la negación 
de Dios, y por consecuencia de la justicia, de la ver­
dad , del órden y de la p az : el siglo del malestar, 
del trastorno y de la anarquía de las ideas y de los 
sentimientos: el siglo del indiferentismo y de la falsa 
política: el siglo de la tendencia al socialismo y al des­
quiciamiento dé la  sociedad: el siglo, por lin, de la 
infidelidad y del engendro de todos los errores habidos 
y por haber, volviéndonos á las necedades, á la insen­
satez y á la tiranía del gentilismo. S í, en ese siglo tan 
infeliz, nos depara, nos envía el Dios omnipotente y 
compasivo otra brillante estre lla , la veneranda Encí­
clica de su sábio y esforzado atalaya, de su Vicario en 
la tierra y nuestro Santísimo Padre Pío IX, para ilu­
minarnos y precavernos de caer en la noche oscura 
de tanta inlidelidad y de las tinieblas de semejantes 
errores.

Vidimus ste llam : recibimos ese grandioso docu­
mento pontificio, esa sábia y enérgica Encíclica, ins­
pirada por el espíritu divino á su Vicario en la tierra 
que ha llegado ya á manos de cuantos podia y debia 
dirigirse; se ha publicado por les periódicos de todos 
los matices; se lia leido por todo el mundo; ha ilumi­
nado é ilumina á todo hombre de buena voluntad y 
amante de la justicia, do la verdad, del órden y de la 
paz. ¡Qué acoutecimiento tan portentoso el de iiaber 
resonado por todo el mundo la sonora, majestuosa y 
autorizada voz de nuestro venerable y anciano Pontí­
fice Pío IX, si se atiende i  todas sus circunstancias!

La sábia carta Encíclica fué expedida en el día 8 de 
Uicieiubre del año anterior, día de la festividad de la 
Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María; 
en el décimo aniversario de un acontecimiento por 
siempre bendito en el cíelo y en la tierra, la definición 
dogmática de la misma Inmaculada Concepción; eu la 
fiesta más agradable á la cariñosa Madre del Hombre- 
Uios y Madre de todos ios católicos, y en especial de 
los españoles; en el día de la Protectora, bajo el mis­
mo título de Inmaculada , de nuestro Supremo Pontí­
fice felizmente reinante; y dia en que los católicos es­
pañoles envían en nombre de la divina Madre, conce­
bida sin mancha, tantas ofrendas en alivio de la pe­
nuria y necesidades á que tan injustamente se ha 
reducido al Padre común de todos ios fieles.

Y ¿en qué oportunidad de tiempo ha venido á pu­
blicarse? En el mismo tiempo en que la Iglesia cele­
bra y nos recuerda los grandes misterios de Aquel, 
que es y nos lia traido la verdadera lu z , la redención, 
la verdadera libertad y la salud de todo el linaje hu­
mano, en el tiempo, en que, por medio de una nueva 
y brillante estrella se manifestó al mundo el mismo 
Divino Salvador, y viéndola los Reyes Jdagos como 
anuncio de tan dichosa venida corren presurosos á 
rendirle sus obsequios y á adorarle; y en tiempo por 
fin, en que trastornado otra vez el mundo por los 
errores de la moderna falsa ilustración, viene cual 
otro refulgente astro de verdadera luz á iluminar de 
nuevo al mundo apercibiéndole de las tinieblas de 
tantos errores, que se esparcen hoy día por los ene­
migos del Catolicismo.

¿Qué luz despide, qué doctrina contiene esa ponti­
ficia Encíclica? Ella es una instrucción, que tiene 
por objeto lijar los ánimos y los entendimientos, des­
vanecer la actual anarquía de las ideas, volver á los 
hombres'’á hijos de la lAbre sacándolos de la Escla­
va, é iluminar las conciencias con respecto á varios 
puntos de la doctrina y de la moral cristianas. Contiene 
la doctrina invariable dada y enseñada por el mismo 
Jesucristo, la doctrina de siempre de su Iglesia, y de 
la que constituyó á esta su depositaría, y condena los 
errores que la misma Iglesia con su cabeza ha venido 
y viene condenando, es por fin esa Encíclica doctri­
na, es dogmática. Eso es lo que hace en su veneranda 
Encíclica el Sumo Pontífice llevado del mayor celo y 
amor para la salvación de nuestras aimas y para la 
tranquilidad, paz y felicidad de las naciones.

Y ¿quién es el que nos da y enseña esa doctrina to­
da divina, esa doctrina desalud eterna, y cendena 
otras doctrinas erróneas, que siguiéndolas nos lleva­
rían á la perdición eterna? Es nada ménos que el 
Vicario de Jesucristo, el Djctor y Pastor universal de 
toda la Iglesia, ese es el que ha dirigido su Encíclica, 
su voz de salud espiritual y eterna á todos los Obispos 
y por estos á los Celes católicos de todo el universo 
cristiano. A ese incumbe semejante obligación. A ese 
mandó Jesucristo en la persona de Pedro, que apa­
centase á los Obispos, pasee oves meas, y á los fie­
les, pasee agnos neos. Por él rogó Jesucristo, y le 
mandó que confirmase á sus hermanos los Obispos, 
hermanos en el órden episcopal, pero inferiores y súb­
ditos en la jurisdiocion, conlirma fratres tu o s ; por­
que á él se ha dado la plenitud de la potestad de lo

alto, á fin de conservarla unidad de doctrina, y la 
unidad de la Iglesia, sin la que ya no seria ni ia doc­
trina, ni la Iglesia de Jesucristo. Escuchemos ó sino 
á San Cipriano que dice: Prim atus Petro da tur, ut 
una Christi Ecclesia, et cathedra monstretur. San 
Ambrosio dice: que «donde está Pedro, está la Igle­
sia:» San Gerónimo: «quien no congrega con el suce­
sor de San Pedro dispersa;» y San Agustín: que 
«cuando ha hablado Roma, esta terminada la deci­
sión.» Hasta los enemigos de la Religión lo confiesan 
así: Calvino en su Inst. 6, pár. H , dice así: «Dios 
colocó el trono de su Religión en el centro del mundo, 
y alli puso un Pontifice único, al cual todos están 
obligados á volver los ojos para mantenerse más 
fuertemente en la unidad.» Grocio, dice sin disfraz, 
que sin el primado del Papa no habria ya medio algu­
no ds terminar las disputas, ni de fijar la fe , que es lo 
que hoy sucede entre los protestantes.» Lo mismo 
confiesan otros protestantes y entre estos nada sos­
pechosos, Puflendorf, Leibnitz, Mosheim, Cartwrith.

Tales son las circunstancies que acompañan á la 
Carta Encíclica de Su Santidad del 8 de Diciembre del 
año anterior de 1864 con su S y lla b u s ,y  Id copia de 
su otra Encíclica de 22 de iNovíembre de 1846, dignas 
por cierto de ser bien meditadas.

Nos, por consiguiente, amadísimos hijos, á imitación 
de les Santos Reyes Magos seguimos esa iluminante es­
trella, la Encíclica de Su Santidad, y alrecibir la la pu­
simos sobre nuestra cabeza en señal de acatamiento y de 
veneración como venida del Vicario de Jesucristo, íns-1 
pirado por el Espíritu Santo, y por tanto declaramos 
que aceptamos y nos adherimos plenamente con todo 
nuestro corazon y con toda nuestra alma á todas las 
afirmaciones y á cuantas sentencias doctrinales emite 
Su Santidad en la misma, y á todas las reglas de 
creencia y de conducta enunciadas por el misino en 
todas sus cartas Encíclicas expedidas desde el princi­
pio de su Pontificado tan glorioso y tan heróico. A 
esto nos impele y obliga un deber de nuestra concien­
cia, cual es no faltar á nuestros solemnes juramentos 
prestados en nuestra consagración de ser sumisos á 
la Santa Sede y á nuestro Pontífice, y á la doctrina de 
la Iglesia, y por tener presente principalmente lo de 
San Pablo, que «la justicia de la fe contenida en e 
Dcorazon no basta para salvarse si no la sigue la con- 
«fesion de la boca.»

Declaramos á más, que es deber de todos los fieles 
católicos someterse á la doctrina, que vierte y nos dá 
la cabeza de la Iglesia como á tal en sus cartas doctri­
nales, y aceptarla con humilde y filial docilidad de en­
tendimiento y voluntad, pw  ser la de la Iglesia, de 
siempre y de todos tiempos. Como á católicos, pues, 
y buenos hijos de la Iglesia nuestra dulce Madre, escu­
chemos todos con veneración la autorizada voz de 
nuestro bondadoso Pontífice, que tanto aprecia nues­
tra Nación, y del Padre común de todos, y obedezca­
mos sus preceptos en materia de religión y moral, y 
según la doctrina de San Pablo y del sagrado evange­
lio, como á fieles y honrados españoles, respetemos y 
amemos cordialmeote á nuestra augusta Soberana, la 
Reina, (Q. ü . G ) cumpliendo con fidelidad las sábias 
disposiciones de su ilustrado y católico Gobierno en 
todo lo perteneciente al órdeq temporal, dando de esta 
manera «á Dios lo que es de Dios, y al Cesar lo que es 
«suyo.»

Y para no privaros de tan preciosos documentos. los 
insertamos á continuación en este Boletín, sin perjui­
cio de daros á su tiempo las instrucciones convenien­
tes para ganar el sante Jubileo, que con tan paternal 
amor nos concede el Padre Santo.

Recibid entretanto nuestra Pastoral bendición, que 
os damos de lo íntimo de nuestro corazon en el nom­
bre del Padre, del Hijo y Espíritu Santo.

«Lérida, 8 de Enero de tS6S.— M a r i a n o ,  Obispo 
de Lérida.— Por mandado de S. S. I. el Obispo mi 
señor.—Licenciado José Casals, Presbítero secre­
tario.»

Allá van dos parrafitos, de oro puro que nos 
regala La Correspondencia:

—«Dícese que una vez trasladada la córte italiana 
á Florencia , se abrirán negociaciones para el recono­
cimiento de Víctor Manuel como Rey de Italia, por 
España, prévias las protestas y salvedades que exijan 
los derechos eventuales de la nación, y sobre todo el 
respeto debido á la Santa Sede. Esto , sí de hoy para 
cuando la córte italiana se traslade á Florencia no 
ocurren sucesos que modifiquen la disposición actual 
de ánimo del Gobierno español.»—

— «Dícese que el Sr. Zarco del Valle, secretario que 
ha sido hasta ayer de la embajada de España en Ro­
m a, va á ser ó ha sido nombrado secretario de la le­
gación , y encargado de los negocios de España cerca 
del Rey Víctor Manuel.»—

En suina: que se va á reconocer por España 
e l re in o  itá lico .

Perfectamente, Es posible que el tal reco­
nocimiento excite en Turin más de una risa; 
pero es seguro que excitará en Madrid más de 
un llanto.

Leemos en L a  Iberia:
«Pregunta un colega que qué fuerza misteriosa sos­

tiene á tedos los personajes que son aquí un obs­
táculo al planteamiento de las más débiles libertades.

¿No conoce nuestro colega esa fuerza ? Pues ella 
responderá.»

¿Podrán servir estas líneas de complemento 
á otro parrafito que hoy publicamos del mismo 
periódico , en el ctial éste nos dá la medida del 
dinastimo del partido progresista?

Ni L a  Iberia  ni L as N ovedades, publican hoy 
las protestas de lealtad hechas al Trono y á 
doña Isabel II, por el marques de los Castille­
jos el dia en que se cubrió como grande de Es­
paña.

Suponemos será por falta de espacio, pues ni 
creemos que el señor general Priin les niegue 
la autorización competente para hacerlo, ni que 
á dicho general se le hayan borrado de la me­
moria, ni que haya perdido los apuntes de aquel 
brillante discurso.

Si por desgracia algo de esto le ha sucedido, 
nosotros se las recordaremos.

tucional. Es cuanto tenemos que decir á La Patria.»
Ahora convendría que L a  Iberia  dijese hasta 

qué punto cree que es partidaria Doña Isa­
bel II del régimen constitucional.

De ese modo podrían apreciárselos grados de 
afición que ligan á los progresistas puros con 
nuestra actual Soberana.

Y respecto á su dinastía, ¿como cuánto es 
partidaria y defensora de ella L a  Iberia?

¿Como el amor que tenga al régimen consti­
tucional el Principe de Asturias, ó como el que 
sienta por sus juguetes?

También este punto deben esclarecerlo los 
puros. ^ ________

Según dice La C orrespondencia , las noticias 
recibidas de-nuestra escuadra del Pacifico por 
el Gobierno, dejan los asuntos en una situación 
que no puede decirse sí á la hora presente es­
tarán firmados los preliminares de un arreglo 
ó se habrán roto las hostilidades contra el 
Callao.

La fragata N um ancia  ha recibido ya sus an­
ticipaciones, y 8} halla lista para marchar.

Ha llegado á esta córte el general Pinzón, 
jete que fué de la escuadra española en el Pa­
cifico.

Mañana comienza en el Congreso la discu­
sión del proyecto de respuesta al discurso leido 
por la Reina.

Como habíamos anunciado, nuestro amigo el 
Sr. Aparisi inaugurará los debates, sosteniendo 
la enipienda que ha presentado y que ya cono­
cen nuestros lectores,

Sudiscursoesesperado con verdadera avide»,

Hemos tenido el gusto de recibir la Carta 
Pastoral que el reverendo señor Obispo de Tor- 
tosa ha dirigido al Clero y pueblo de su diócesis 
con motivo de la Encíclica del Padre Santo. Un 
dia d estos honraremos nuestras columnas cop 
la inserción de aquel notable documento.

Hoy se ha celebrado en Palacio Capilla píiblíca C oa 
asistencia de SS. M.M. á la Cortina.

Despues de la Misa se verificó p o r  las galerías altas 
la precesión de las Candelas.

La asistencia de damas y grandes era numerosa, 
así coipo la del público, que llenaba lasgalerías. Estas 
estaban revestidas con lo.̂  magníficos tapices admira­
ción de propios y extraños.

Per la tarde han ido SS. .MM. á Atocha ^ la Sajve, 
que como la función matutina era en acción de gra­
cias por la protección que tan visiblemente dispensó
ol cielo á S. .M. en un dia de execrtible recordación, y 
áe qqe hoy es aniversario.

La famosa Real órden de hace tres días concedien­
do á la homsopatía carta de naturaleza en nuestros 
hospitales, h i inspirado á algunos periódicos varias 
observaciones que creemos deber reproducir, 

pice La Política:
«Cuando la homeopatía decae tan rápidamente en 

el concepto general, el señor duque dé Valencia,' qué 
ha hecho título de Castilla al doctor Sr. Nuñez,al cual 
le une grande amistad, ha dispuesto que se establez­
can cáledras de homeopatía y una clínica en esta cór­
te, la cual estará á cargo del referido doctor Nuñez.

sEíta disposición ha producido hondo disgusto en­
tre los profesores y alumnos de la facultad de medici­
na; no así en el señor ministro de Fomento que la ha 
ejecutado, porque dicen qije S. E. es muy aficionado á 
tomar la homeopatía.

«Algún periódico dice con este motivo que á este 
ministerio no le salvan ni los globulillos.»

El Tiempo cooMgra un brillante artículo á comba­
tir dicha Real órden. Hé aquí algunos de sus princi­
pales párrafos:

«Cuando el Gobierno mira con tanta indiferencia 
las clínicas de la primera facqltad de medicina, dqnd^ 
sólo hay dotadas veinte camas para la enseñánzá de 
la medicina secular, lo cual nos deshonra á los ojos 
de los médicos extranjeros, vemos con triste admira- 
ciun una Reql ífrden inserta en la Gaceta de Madrid, 
del 3t de Enero, mandando que se establezcan cáte­
dras y clínica homeopáticas, y que los gastos que oca-, 
sionen las estancias de los enfermos, así como el mo-r 
biliario y los medicamentos sean de cuenta del minis­
terio de la Gobernación, con destino al ramo de Be­
neficencia y Sanidad,

¿Y qué se propone el Gobierno con una medida tan 
extemporánea, sobre todo en los momentos actuales?

¿Querrá destruir lo existente en materia de ense­
ñanza médica tradicional, y sustituirla por la homeo- 
latia, cuando ésta ha sido juzgada en el terreno de 
os hechos hace 30 años por todas las corporaciones 

científicas de los países ilustrados?
El Gobierno ignora sin duda que en los años de 1832 

al 3o fueron sometidos í-entenares de enfermos del 
Hotel- Dieu de París al uso de la homeopatía, y que 
las defunciones fueron tan numerosas, que al hablar 
de los experimentos de la homeopatía, ha quedado el 
dicho de victimas del FIotel-Dieu, como el de victi­
mas de la revolución de Julio. Una revolución cien­
tífica y otra política.—¡Pero no querrá Píos que tamT 
bien en España tengamos esas dos clases de víctimasi 

Vox populi, vos Dei.—El pueblo de París, sus 
400,OCO obrercs, fueron atraídos por los homeópatas 
en los años 1832 hasta el 36, poraue en los dispensa­
rios que habian establecido en cada barrio, se asistía 
y daba gratis la medicina homeopática á los enfermos. 
Pero, ¿cuál seria el efecto que les producía la homeo­
patía, cuando ántes de 1840 se tuvieron que cerrar 
los tales dispensarios, porque ya no acudía un solo en­
fermo á recibir los auxilios de una medicina tan bara­
ta? Quedaron todos tan desilusionados, tan escarmen­
tados, que el pueblo llama á los homeópatas con toda 
intención, los hommes aux pates. Asi es que esos 
obreros prefieren arruinarse con medicamentos y san­
guijuelas, etc , ánfes que beber el agua clara d e l^  
homeopatía. Este sentido común del pueblo habla muy 
alto.»

En esto, como en todo lo que es verdaderamente 
científico, tenemos el gusto de ir no sólo á la cola de 
tqdo el mundo, si no qe ni saber aprovechar los escar-r 
mientos ajenos.

Hanneman y Krausse sólo se albergan hoy en uno» 
cuantos cerebros españoles,

¡Qué gloría!

D irijiéndose á LaPaíria dice L a  Iberia:
I Somos monárquicos y sostenemos la Monarquía 

constitucional, y somos por lo tanto tan partidarios de 
Doña Isabel II coniQ poi^a Isabel 11 del régimen constí-

Sin darle nosotros importancia ninguna, reproduci­
mos para solaz de nuestros lectores el siguiente par- 
rafo de El Reino:

«La modificación ministerial en los momentos p re - 
£ísle;;, .'¡¡ráü aigunos, puede descomponer á todo el 
Gabinete, y traer al poder á la Union iberal. Fsta e'- 
una gran equivocación. Ante un tlongreso' m odeftíá 
sólo pueden presentarse con probabilidades de éxito 
Gabinetes moderados, al ménos mientras la mayoría 
no acredite con sus actos futuros que no está irrevo­
cablemente ligada con ningún partido. Así es que pa­
ra el caso de que el conato de modificación se con­
vierta en crisis parcial, y esta en crisis total, hemos 
oído hablar de la formacion de un ministerio modera­
do que continúe la política del presente, depurándola 
de ciertos elementos perturbadores, y sobre todo, re­
nunciando á las soluciones financieras del Sr. Barza­
nallana.

í ' .
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Hé aquí ese ministerio moderado, tal como lia lle-
K a.ioánueítrojoidos: , ,  j-

Gii' Tra, coo ia uresidencia, geaeral Lersundi.
H a c i e n d a ,  Sr. Castro (D. Alejaudr»).
Gr.ici:i y Justicia, Sr. Fernandez de la Hoz.
I'\.rn.‘u to , Sr. Moyaao.
Golieroacion, Sr. Hurtado.
li-itjdo, Sr. Benavides.
Ijliraniar, Sr. Vázquez Queipo.
M arin a , Sr. Ibarra.
Bajo el punto de vista moderado. ¿qué ventajas 

ofrecería este mioístcno iobre el actual? iJos que 
acabamos de indicar: primera, la de separar del Go­
bierno la significación perturbadora del Sr. González 
Brabo- segunda, la de salir del mal paso en que ha 
colocalio á la mayoría el Sr. Barzanailana.

Todavía hay otra, que no por ser minos importan­
te debe dejar de consignarse; á saber: la de que el 
general Lersundi cuenta él solo por las prendas de su 
carácter con más simpatías entre amigos y adversa­
rios, que todos ios ministros actuales.»

El Bonaparte, que estaba en Barcelona, se ha mar­
chado á Tarragona.

Este señor debe de ser tan aficionado á la arqueolo­
gía, como á la literatura fronteriza.

Para Abril volverá al punto de partida.

Dice un diario noticiero:
«No es cierto lo que dicen algumos periódicos, res­

pecto á la coiocacion del conde lie San Luis en un alto 
puesto diplomático. .

Ni el señor conde de San Luis lo ambiciona, 
G'.ibierno ha pensado en conferírselo.»

ni el

El Sr D. Fulgencio Barreda, ha obtenido la plaza 
de ministro del Supremo Tribunal de Justicia, vacante 
por jubilación del Sr. Herrera, y para la vacante que 
deja este ascenso, ha sido nombrado el regente de la 
audiencia de Barcelona, á quien sustituye, según pa­
rece, el de la de Valencia, ascendiendo á regente un 
presidente de sala de la mi.sma, que ha servido hace 
poco tiempo en la de Madrid. A presidente de sala de 
Valencia ha ascendido D. Domingo Omlio, magistrado 
de la misma; y á esta plaza pasa un juez de primera 
instancia de Cádiz.

Ayer lírmó S. M. el Real decreto nombrando nue­
vamente primer sDcretario de la embajada de España 
en Roma, al Sr. Cea Bermudez.

Ha adquirido crédito el rumor de que el Sr. Alba- 
redá, representante de España en el Haya, va á pre­
sentar su dimisioq,

Ha sido nombrado vice-cónsul de España en el Ha­
ya el Sr. D. Luis Muñoz y Domínguez, sobrino del du­
que de Riánsares.

Se han recibido los siguientes despachos telegrá­
ficos:

a CÁDIZ, 1. ®
Ayer mañana iuó entregada á )a administración de 

Correos la correspondencia traída por el vapor-cor- 
reo de las Antillas Infanta Isabel, y ayer en la expe­
dición salieron los paquetes para Madrid. El resto con 
los certiticados habrán salido en ia expedición de hoy.

Ayer á la una y cuarto salió para las Antillas el va­
por-correo Canarias con la correspondencia, y con­
duciendo un general, cuatro jefes, un médico y 41 
individuos de tropa.

Sa« Fernando, 31.
lia salido el vapor Marques d<t la Victoria á las 

tres de esta tarde. Ha entrado la goleta Ligera, pro­
cedente de Barcelona.»

Hoy á las nueve de la noche se reúne en el Congreso 
la comision que ha de informar sobre el proyecto de 
ley de abandono de Santo Domingo. Muchos diputados 
de todas opiniones asistirán á esta reunión, cuyos de­
bates prometen ser interesantes.

Asi lo dice La Correspondencia.

No se ha presentado al fin la enmienda del señor 
S^laverría, quien se promete, sin embargo, trdtar la 
púeslion de Hacienda en el mensaje. La discusión (Jé 
éste comenzará el viernes por las enmiendas de los 
Sres. Aparíci y Sil vela.

La Epoca publica anoche las siguientes lineas sa­
bré probabilidades: 

aEi viérnes se reúnen las secciones para el nombra­
miento de la comision de anticipo.

Hé aquí lo que puede decirse con alguna probabi­
lidad;

En la primera sección, donde están los señores Za­
ragoza, Vega Armijo, Coellq, Hurtado, coude de Vi§- 
tahermosa y Campoamor, la lucha será empeñada, pe­
ro con probabilidades para el ministerio, cuyo candi­
dato será tal vez el Sr. Sánchez Ocaña. El de la apo­
sición lo es el Sr. Fernandez de la Hoz.

En la sección segunda, donde están los señores 
Castro, San Luis, Nocedal, Alzugaray, Miota y otros, 
hay mayoría miaisterial. Probablemente el último se­
rá el candidato.

En la tercera están los Sres. Moyano, Mayo, Cáno­
vas y Salaverría. El Sr. Moyano sostiene su candida­
tura como oposicion, y tiene probabilidades de triunfo.

La sección más favorable á la oposicion es la cuar­
ta, donde están los Sres. Ríos Rosas, Ulloa, Posada, 
Ballesteros, Barzanailana, Ardanaz, Moreno López, 
Silvela, probable candidato de la opoiicion, y el señor 
Flpres Calderón.

En lá sección quinta, donde está e| señor Qonzalei 
Brabo, tiene segura la elección el Sr. {Jertran de Lis, 
candidato ministerial, con quien tal vez luche el se­
ñor Herrera.

En la sección sexta tiene también mayoría iQdudd-> 
ble el Gabinete. Están en ella los Sres. Mayans, Alon­
so Martínez, Alvarez (D. Fernando) y Valera. El can­
didato probable de la oposicien será el Sr. Herreros.

También es favorable la sección sétima al Gabinete, 
contándose entre los diputados los Sres. Barzanailana 

José), Benavides, Polo, Belda, Terreros, Masanet, 
Méndez Vigo y Polanco, alguno de los cuales será el 
candidato de la oposicion.

Nosotros creemos que el Gobierno tiene seguro el 
triunlo en cinco secciones, y la oposicion bastante pro­
bable el de sus candidatos en las otras dos.»

años de edad, sirvienta de D. Cosme Diceti, de oficio 
peluquero. Habiéndose constituido á las doce y media 
el juzgido de guardia, que era el del Hospicio, en el 
sitio de la ocurrencia, comenzó inmediatamente á 
practicar las diligencias del sumario, disponiendo la 
traslación del cadáver al depósito del hospital Ge­
neral.

Cuando el inspector del distrito, Sr. Villegas, fué 
avisado á las do";e por los porteros do la casa, se ha­
llaba el cadáver en la cama de los dueños de la habi­
tación, y estos se encontraban fuara de casa. La víc­
tima tenia un pañuelo atado fuertemente al cuello, 
por lo que se juzgaba que la muerte h.ibia sido oííu- 
sionada por estrangulación. También se decía que 
presentaba síntomas de haber precedido al asesinato 
otro delito horrible. La infeliz nina era de rostro 
agraciado. , , ,

Han sido detenidos los porteros de la casa y el ama, 
contra quienes parece que recaen sospechas.

El juzgado com enzó inmediatamente sin levantar 
la instrucción del sumario, y toda la tarde se vió in ­
vadida la calle de la Puebla por uña porcion de per­
sonas cu rio sas , que se agolpaban á la puerta de la han 
bitacion donde se perpetró el crimen, haciéndose mil 
comentarios sobre el desgraciado suceso. Los porme­
nores que hemos referido, son los que hemos oido de 
público en la expresada calle de la Puebla. El secreto 
del sumario nos impediría decir otros.

Al ser trasladada á la cárcel el ama que había 
sido de la víctim a, fué objeto de atroces insul­
tos por parte del público, que pedia su m uerte, de­
clarándola , sin más averiguaciones, autora del do­
ble crimen de que babi.i sido victima la inocente cria­
tura que se hallaba í  su servicio. E sta, sin embargo, 
parece que era bien tratada de sus amos : hace pocos 
meses que vino de fuera. Las misteriosas circunstan­
cias que, según se decía anoche, concurren en el he­
cho que tanto preocupa la atención pública, hacen 
dudar mucho acerca de los móviles que hayan impul­
sado la ir.ano homicida. Preciso e s , por lo tanto , es­
perar á que la acción de la justicia ponga en claro la 
oscuridad de este suceso.

L la m a m o s  l a  a t e n c i ó n  d e  l a  a u t o r i ­
dad sobre el doble crimen de que hace dias viene ha­
ciendo alarde impunemente un mamarrachista 6 p in ­
ta monas, que de un golpe ha extrangulado el arte, y 
la decencia pública.

El p'ítibulo está puesto en las vidrieras de una tien­
da de pspe os, calle de la Montera, núm. 20, esquina 
á la calle de Jardines.

En un país de artistas y de personas decentes, no 
se puede tolerar el espectáculo que denunciamos.

En l a  s a n t a  I g l e s i a  c a t e d r a l  d e  B a r ­
celona se celebraron el sábado los funeral«s de cuerpo 
presente, en sufragio del alma del reverendo Padre 
Fr. Jáime Pey, religioso de la órden franciscana, en la 
que había desempeñado los más importantes cargos. 
Había fallecido el dia anterior, á la avanzada edad de 
ochenta y nueve años.

El d í a  S 6  s e  'r e r lflc A  e n  P e r p l ñ a n
el entierro del Excmo señor duque de Hijar, asistien­
do todas las autoridades, asi civiles como militares, 
sosteniendo los cuatro cabos del paño mortuorio el 
prefecto y el jefe militar de aquel departamento, el 
cónsul español y un coronel también español. Detrás 
del féretro seguían las hermanas y las niñas de las ca­
sas de Beneficencia.

l i a  l l e g a d o  á  G e r o n a  u n a  p e r s o n a
muy respetable del comercio de Barcelona, que se 

ropone llevar á cabo la cunduccion de aguas potables 
dicha ciudad, aun cuando su coste sea de gran im­

portancia, como es de presumir. Para este ob|eto le 
acompaña un ingeniero, que debe estudiar el proyecto 
y ponerlo en planta bajo su dirección.

■ la  s id o  c o m p r a d o  p o r  e l  e x c e l e n t í ­
simo señor duque de Fernan-Nuñez, en 40000 rs., el 
magnifico cuadro del Sr. Gonzalvo, que representa un 
salón de las Córtes en Valencia.

I l o y  s a l e  d e  e s t a  c ó r t e  p a r a  ü l a r s e -
lla, en donde se embarcará el i9 , el capitan general 
de Filipinas, señor D. Juan Lara.

A n o o l i e  s a l l ó  p a r a  Z a r a g o z a  e l  c a ­
pitan general de Aragón, Sr. Manzano. En Abril, se­
gún ya hemos dicho, marchará á la capitanía general 
de Puerto-Rico, cumplido el término de mando del 
general Messina,

« E l C ó n s t l t u c l o n a l »  d e  C á d iz   ̂ á
instancia du gran número de personas de aquella ciu­
dad, ha abierto una suscricion para regalar una espa­
da de honor al bizarro general Pinzón.

I l o y  s e  l i^  c e l e b r a d o  e n  l a  i g l e s i a
de San Cayetano una solemne fiesta á la Virgen San­
tísima en el misterio de la Purificación, cantándose 
por mañana y tarde preciosos villancicos con acompa­
ñamiento de orquesta.

E n  l a  p l a z u e l a  d e  l a  l i é ñ a  s e  p r e ­
sentan por las mañanas algunos traficantes que cam­
bian billetes á un tanto por ciento menor que el que 
se exige en las casas de cambio. Esto es nq benelicio 
de que muchos se aprovechan ; pero hay que advertir 
que en tales negocios suele correr la moneda falsa, y 
el que no se entera bien de lo que recibe, puede su­
frir doble pérdida de lo que se proponía evitar.

CORTES.

ULTIMA HORA

La Correspondencia dicé sobre el mismo asunto lo 
qué sigue;

«El sorteo de las secciones hecho esta tarde en el 
Congreso, no ha variado sensiblemente el número de 
inmisteriales y oposicionistas que había en l^s mismas 
secciones en el mes aqterior. l,os ministeriales creen 
seguro su triunfo en cinco délas secciones, cuando se 
flombre pasado mañana la comision de anticipo, y aún 
esperan vencer en las dos secciones que hoy conside­
ran dudosas.

Los oposicionistas á su vez, esperan hacer triunfar 
sus candidatos en la primera y tercera sección, donde 
re presentan á luctiar con el Gobierno los moderados 
disidentes señores Fernandez de la Hoz

iS nniptifis darán sus votos todas las
nes.»

y Moya- 
oposicío-

Vo liberal vizcaíno consigna con dolor en un perió- 
üico de Bilbao, que á la traslación de los restos dé 
algunos de sus correligionarios desde el punto dónde 
yaciao en uno délos cementerios desaquella ciudad, 
no acudieroD más que unos cuantos chiquillos que 
metían mucho ruido.

Sea todo por Dios.

t m e d io  d ta  f u é  h a l la d o  e n
a buhardilla vividera la casa núm. 8 de la calle de 

la Puebla, el cadaver de una joveucita que, reconoci­
do, resultó ser el Bonifacia Perez, de doĉ  4 trece

TELEGRAMAS.

{Servicio particular de E t  P e ss a m ie s t o  E spa ñ o e . )

P a r ís , 1 .®

El Monitojr, ocupándose de la agitación que 
parece reinar hoy en Turin, dice que esta agi­
tación no es otra cosa sino una consecuencia 
del convenio de Setiembre y que no ofrece nada 
(ie alarmante para el porvenir. Los estudiantes 
de la Universidad se han acercado al rector y 
han desaprobado enérgicamente ese género de 
manifestaciones.

CONSTASTINOPLA, 3 0 .

Se han rotodafinitivamente las negociaciones 
entabladas para la realización de un empréstito 
con Inglaterra.

Los soldados licenciados piden sus atrasos 
ántes de volver al seno de sus familias.

Lórdrks,

Se ha agravado la enfermedad del Cardenal 
Wisseman.

N p ev a -Y ork ,  2 1 .

Las esperanzas de paz han hecho bajar el 
precio del oro á 203 1(2. Blair ha vuelto á em­
barcarse con dirección á Richmond. El bloqueo 
de Wilmington está completo. Están prepara­
das cañoneras federales para subir hasta Wil­
mington.

El periódico E xam i7ier, d e  Richmond, censu­
ra enérgicamente al presidente Jeflerson Da vis, 
y desea una modiíióacion en el personal encar­
gado de la dirección de los negocios.

P a r ís ,  2 .

El M onitor publica correspondencias de los 
Estados-ühiilos con fecha del i l , asegurando 
que no se ha realizado el rumor relativo á con 
ferencias entre los comisarios de Richmond ] 
delegados del Gobierno de Washington para 
un arreglo pacítico.

Varias legislaturas de los Estados del Sur han 
tomado resoluciones muy belicosas, las cuales 
han sido aceptadas con gran favor. Es, pues, 
preciso disponerse á esperar nuevas operaciones 
militares.

c o s r « n i i : § í O .

PRESIDENCIA DEL SR . D. ALEJANDRO DE CASTRO.

Sesión celebrada el d ia  1. ® de Febrero de 1865. 
Abierta á las dos y cuarto, se leyó el acta de la se­

sión anterior.
ÓRDEN DEL DIA.

Sorteo de ¡as secciones.
Se. procedió al soi leo de las seccioui's como pi ¡mo­

ro de mes según reglamento.
>4c<aí.

Sin discusión quedaron aprobadas las actas de Car- 
bailo, Infantes, Palma de Mallorca, Vigo, Mora y 
Vergara, y quedaron admitidos los Sres. D. Manuel 
Sanjurjo, D. José García Gutiérrez, D. Luis Zaforte- 
za, D. José Elduayen, D. José Igual y Cano y D. Ber­
nardo Lersundi.

Continuando la discusión pendiente sobre el acta de 
Lncena,

El Sr. GUTIERREZ DE LA VEGA, reasumiendo en 
breves palabras lo dicho ayer en pro de su derecho, 
demostró que el nombramiento de subgobernador de 
Luceoa, se había hecho ea tuerza de la necesidad} en 
que se estaba de poner remedio á los desmanes del al­
calde, según el parecer de la sección de órden pú­
blico y con arreglo á lo resuelto por el Consejo de Es­
tado en sesión plena.

En cuanto á lo afirmado por el señor marques de la 
Vega de Armijo, re.«pecto á que en Lucena se había 
roto la urna electoral, afirmó ser inexacto, y aseguró 
que de semejante hecho no se podrian presentar prue­
bas de ningún género.'

Declaró además que los 38 autores de la contra­
protesta presentada á su acta , eran amigos de 
su contrario el señor marques de la Vega de Armijo, 
y que aquella se habia declarado grave por el Congre­
so por la precipitación con que la protesta se presen­
tó. Concluyó su defensa ofreciéndose á combatir con 
los ene:r.igos que le combatían de cualquier modo, y 
aún cuando vinieran cabalgando en 1,700 caballos.

El señor marques de la VEGA DE ARMIJO: No he 
nombrado una sola vez al Sr. Gutierrez de la Vega, y 
no comprendo qué retos son esos que acepta S. S. 
cuando aun no es diputado , ni debe serlo á juicio mío 
por el distrito de Lucena. S. S. nos ha llamado turbu­
lentos con una ligereza inexplicable. S. S. no tiene 
derecho á hacerlo , ni á torcer mis argumentos como 
los ha torcido , atribuyéndome frases que no he pro­
nunciad» a y e r , y mucho ménos cuando todavía no 
tiene el honor de sentarse aquí como diputado. S. S. 
ha supuesto que yo dije que se habia creado un sub­
gobernador vergonzante. Lo que dije fué que se ha­
bia creado exclusivamente para Lucena un subgober­
nador , y que esto me parecía que era crear un cor­
regidor vergonzante. Señores, ¿qué tienen que ver 
1,700 caballos con los ekctores de Lucena? Yo no he 
hablado de caballos ni de infantes; he hecho ver que 
se han abierto las u rn as, que se ha destituido íl#gal- 
inente al alcalde, que so ha nombrado un subgober­
nador.

¿Y qué contesta á esto S. S.? Que yo he querido 
usufructuar al Sr. Ulloa. La palabra será propia, yo 
no lo disputo; S. S. es literato, aunq'ie no es letrado, 
y sabrá la sígnilicacioD que le ha querido dar.

S. S. ha demostrado con sus palabras que ese ex­
pediente sé habia incoado, como dije, en el Gabinete 
llamado histórico (y no en el de Is t^ rií como dice el 
Diario de las Sesioi\e$). l[o diré á S. S. que lo que 
di^o el Coniiejo de Estado sobre ese expediente, fué 
que al Gobieruo tocaba apreciar las cuestiones de ór­
den público, y que sí en electo temía que el órden pú­
blico se alterase, crease enhorabuena un sub-go- 
bernador. j\hora laltaque el Gobierno nos dé las razo­
nes en que apoyó su creencia de que el órden pú­
blico se alteraría.

Yo no he dicho que nq sabia quién tenía razón, si 
los protestantes ó los conti a-protestantes. He d cho 
que creía que la tenían los primeros, y me remito ai 
Otario y al Extracto. Yo no diré á S, S. que entre 
sus amigos no los tenga yo particulares; pero es­
to lo que probaría sena mí desinterés en esta cues­
tión.

El Sr. ULLOA: No tema el Congreso que yo reco­
ja el guante que para tratar la cuestión general de 
elecciones nos ha arrojado el nuevo jefe que hoy se 
presenta en la mayoría. Yo pocas veces trato las cues­
tiones de elecciones, y sólo el deber de manifestar mi 
agradecimiento á los electores independientes de Lu­
cena, me mueve á tomar la palabra.

Señores, el sistema electoral que se sig^e, si (ieae 
algún pretexto político en las regiones del pqder, ejer­
ce la más perniciosa influencia en los pueblos , y 
hace considnrar la época de elecciones como una épo­
ca de calamidad. Vo no sé ni quiero saber cuándo ha 
empezado ese sistem a: me basta verle en su apogeo 
para pedir un pronto y eüciz remedio. La opinioa es­
tá madura, el mal es conocido de todos, y ese rem e­
dio es preciso encontrarle y aplicarle.

Recuerdo, á propósito de esto, un debate confiden­
cial entre dos personas distinguidas: una de ellas de­
fendía con sólidas razones teóricas el régimen actual, 
las elecciones por distritos y cierta influencia del Go­
bierno. El otro interlocutor lo oyó en silencio, y al 
terminar le dijo: «contra todas las razones de Vd. 
tengo »na incontestable, y es que el sistema que us­
ted defiende ha producido quince años da corrupción 
electoral.»

Es, pues, general el 4esea de esta reforma y la con- 
viccioi^ de que por el camino que seguimos, no pode­
mos ir sino al abismo. Al Congreso le toca tomar la 
n ic ia tíva, y á su justificación apelo para que aprecie 
los hechos que voy á someter á su consideración en 
este momento.

Señores, los actos preparatorios de la elección sue­
len decidir de la verdad ó fiilseáad del acta. Esta teo­
ría la oi defender en la legislatura pasada á un digno 
individuo del Congreso que hoy pertenece á la comi­
sión de actas. S. S. en el año pasado nos convenció 
á muchos de que un acta que venia limpia estaba 
falsificada y encerraba el cohecho de todo un dis­
trito. En efecto, señores, ¿qué importa que se cubran 
las apariencias si el delito se ha cometido con tan­
ta más impunidad, cuanto más aquellas se han cu­
bierto?

Señores, yo no tengo ínteres particular en el acta 
de Lucena; yo no puedo sentarme aquí por ese dis­
trito. Tampoco tengo ínteres en que no se siente entre 
nosotros el Sr. Gutierrez de la Vega, á quien creq en­
traño á los abusos cometidos en Lucena.

Las cuestione» do actas tienen algo de pleito: así 
es, que pido al Congreso que me dispense si en lo que

voy á decir soy algo más abogado que diputado. Para 
ser abogado, no diré una palabra que no conste en el 
expediente.

Apénas se convocaron las Córtes actuales, y ántes 
de que se pensara por los electores de la oposicion en 
presentar candidatos, se pensó por los que se arrogan 
el derecho de dar candidaturas, en que saliera diputa­
do el Sr. Gutierrez de la Vega.

Para esto se presentaban obstáculos, y «no de ellos 
era el alcalde de Lucena D. Joaquín Alvarez de Soto- 
mayor, y siento que el Sr. Gutierrez de la Vega baya 
iiialtiatndo tanto á este caballero , que ni en honradez 
ni en posícion cede á ninguno de sus amigos. S. S. en 
el calor de la improvisación, y contra su intención sin 
duda, ha hecho indicaciones que yo rechazo con ener­
gía. El Sr. Alvarez Sotomayor, amigo de esas perso­
nas que hoy le hacen tan cruda guerra , hasta que 
tuvo para ellos el delito de su consecuencia política, 
debía tener á lo ménos para el Sr. Gutierrez de ia 
Vega, entre otros títulos de consideración, el de que 
estaba ausente de este sitio.

El Sr. GUTIERREZ DE LA VEGA: No he dicho 
nada contra el Sr. Sotomayor.

El Sr. ULLOA : Yo acepto en nombre del Sr. Soto- 
mayor esa satisfacción; he dicho que á S. S. se le ha­
bia escapado una acusación injusta, y lo que acaba de 
decir me lo confirma.

Dice el Sr. Gutierrez de la Vega que la separación 
del Sr. Sot«mayor se hizo legalmente en virtud de un 
expediente. La suspensión de un alcalde por hechos 
anteriores á la convocatoria á Córtes , está prohibida 
en la ley de sanción penal; y si un alcalde no puede 
ser suspenso por hechos anteriores á la convocatoria, 
como dice la ley, ¿comprendéis, señores, que puede 
ser destituido?

Separó.se, pues, al alcalde ilegairaente, y no de­
bieron de ser tan claros los hechos que se le atribuían 
cuando el Gobierno no le mandó formar causa, y aun 
le dejó como concejal formando parte del ayunta­
miento. ¿Qué era, pues, lo que se queria? Muy senci­
llo: que no presidiera la mesa; y la prueba es que 
entre esos amigos del Sr. Gutierrez de la Vega, todos 
de la aristocracia, según ha dicho S. S., se fué á ele­
gir alcalde á un modesto vendedor de vinos, á un 
tabernero.

Para mí un tabernero es como otro cualquiera; pe­
ro extraño que estando el Sr. Gutierrez de la Vega ro­
deado de eminencias aristocráticas, se echara mano 
de esta persona.

Nombróse luego un sub-gobernador, y dice el se­
ñor Gutierrez de la Vega: eso se hizo por consultas 
del Consejo de Estado. S. S. sabe que las consultas 
del Consejo no eximen al Gobierno del cumplimiento 
de las leyes. Si para el nombramiento de sub-gober- 
nador se ha faltado á la ley. no está exento el Gobier­
no de responsabilidad, dijera lo que dijese el Consejo 
de Estado.

No quiero decir cómo hizo su entrada el sub-go­
bernador de Lucena. Todo el mundo comprendió que 
se inauguraba una dictadura. El sub-gobernador se 
hospedó eu casa de uno de los personajes protecto­
res de la candidatura del Sr. Gutierrez de la Vega; 
los muñidores electorales apelaron al investigador del 
distrito, el cuai hizo llamar á los electores; cohibió 
sin duda á los ciudadanos; y falto escandalosamente 
á la ley de sanción penal, formando expedientes que 
no podía formar.

Al mismo tiempo se vigilaba por los municipales 
las casas de los electores íadependiente.s. Fueron se­
parados los empleados que dependían del ayunta­
miento, con lo cual el gobernador se ingirió eu las fa­
cultades del muoicípio; y para evitar las protestas 
que no podía dejar de hacer el Sir. Sotomayor, le sus­
pendió de su cargo de concejal, faltando no sólo al 
espíritu sino al texto expreso de la ley.

Apurados los medios de coaccion vinieron las vio­
lencias. Recorrían las calles de Lucena patrullas de 
hombres armados; fueron arrestadas varias personas; 
fueron detenidos por un alcalde de barrio, un teniente 
de alcalde, un propietario y otro ciudadano, por el 
delito de ir tres juntos; te detuvo y registró en un za- 
guan á otro elector que llevaba capa, so pretexto 
de ver si llevaba armas prohibidas. Los guardas ru ­
rales salieron al campo á cohibir á los electores; el 
gobernador con fuerza armada hizo un alarde por las 
calles intimidando á la gente pacifica, y de e»te modo, 
uniéndose á todo esto fas influencias naturales que 
tenga allí el Sr. Gutierrez de la Vega, el terreno que­
dó preparado.

Llegó el dia de la elección; votábase la mesa defini­
tiva, y desp.ues de introducido gran número de pape­
letas, dijeron los secretarios: aqui falla la lista nume­
rada de los electores. ¿Qué hacer? Se dijo; apelare­
mos á la memoria. i*ero surgió otra dificuftad, cuan­
do se estaba formando la lista de los que se recordaba 
que habían votado: ¿y si luego, se dijo, resultan más 
ó ménos papeletas que votantes?

Pero el alcalde obvió á todo, cortando por lo sano, 
y abriendo la urna se contaron las papeletas: liabia 
cuatro más de los nombres que resultaban eu la lista, 
y se rompieron. Esto es escandaloso, pero fo es más 
aún cuando se piensa que mis auiígos dejaron de in­
tervenir fa mesa por súfo dos votes, es decir, que esas 
cuatro papeletas pudieron influir por completo en el 
resultado de la volacíon.

Y decia el Sr. Gutierrez de la Vega que su acta 
estaba limpia; (es claro! como que la mesa no había 
querido admitir, ni siquiera hacer constar las protes­
tas, cometiendo una falsedad de las que están pe­
nadas, no en la ley de sanción penal, sino en el Có­
digo.

Yo bien sé que el Sr. Bitida dirá que yo he denun­
ciado aquí hechos escandalosos, y que si bien no los 
he inventado, porque constan en las protestas, hay 
otras informaciiDUes que niegan esos hechos, y que su 
señoría se atiene á ellas.

Pero yo me he contestado á este argumento dicien­
do que en su acta hay denunciados hechos graves que 
no están contradichos en ninguna parte, y que en­
vuelven su nulidad; y cuenta,señores, que conociendo 
mis adversarios el interrogatorio que había servido 
para mis informaciones, es claro que han podido ne­
gar todos los hechos; y sin embargo, quedan en pié 
los siguientes: que so creó un subgobernador; que so 
separo al alcalde y se le suspendió de su cargo de con­
cejal; que el subgobernador fué á hospedarse á casa 
de un amigo del Sr. Gutiérrez de la Vega, para de­
mostrar así que iba á trabajar por él; que se intervino 
por el iavestigador en las elecciones; que se formaron 
expedientes á varios sugetos, lodos electores; que se 
separó y se nombró de nuevo á casi todos los emplea­
dos municipales; que se prendió arbitrariamente á tres

condujo por la fuer/a á casa del subgobernador á tres 
personas, una de las cuales era teniente alcalde; que 
sfl detuvo al oficial retirado D. Manuel de la Vega; 
que se registro eu un zaguan á otro sugeto á pretexto 
de que llevaba armas; que el subgobernador recorrió 
la ciudad con fuerza el f . °  de Noviembre y el 22 
del mismo; y por úllimo, que no se quisieron admitir 
las protestas.

Voy ahora á indicar los puntos en que la contra- 
informacion pretende probar lo contrario de lo que 
prueba la mía; estos son los siguientes; que el subgo­
bernador no llamó á los electores; que estos no fueron 
detenidos: que el subgobernador no recorrió la ciu­
dad con la fuerza el 31 de O ctubre, y que se hizo la 
elección con todas las condiciones legales, sin abrirse 
la urna ni romperse las papeletas.

Hay, pues, hechos alegados y probados por mis 
amigos sin cootradiccíon, y otros contradichos por los 
amigos del S.. Gutierrez, siendo de notar que estos 
últimos son los de ménos importancia, á excepción 
del de la apertura de la urna y la ro tura de las pa­
peletas.

Pero , ¿qué hay que hacer, señores, cuando de dos 
documentos distintos, pero de la misma índole, resul­
tan cosas contradictorias? Se examina lo que puede 
tener más condiciones de verosimilitud; pues hagamos 
eso. Hay 7ü electores que dicen que se abrió la urna; 
seis testigos lo declaran bajo juram ento, y luego otro 
número de testigos, no sé cual, dice que no es exac­
to. Ahora bien; ¿ por qué la mesa no admitió la pro­
testa y la contestó en la misma acta ? ¿Por qué la re­
dactó de ese modo faltando á la verdad y cometiendo 
una falsedad de las previstas y definidas en el Código? 
Por uiia razón; por no decir en un documento solem­
ne que era falso lo que decían los electores, y ocultar 
por medio de esta infracción de la ley la otra que era 
mucho mayor; la de la apertura de la u rn a , y la ro­
tura de las papeletas. Esto rne parece conforme con 
las reglas de una buena crítica.

Excuso, señores, decir que en el estado violento en 
que aquel pais se encontraba, cohibido enteramente 
por las autoridades, todo cuanto allí se hacia era fal­
so, artificial; era mortífero para mis amigos, y era 
preciso ser un héroe para resistir á aquella presión^ 
Los contrarios conocían los hechos alegados por mis 
amigos; ¿por qué, pues, no los han contestado á to­
dos? Ademas, ¿qué fe puede darse á una declaración 
en que 36 testigos declaran unánimes y hasta con 
uniformidad de palabras en catorce puntos entera­
mente inconexos? ¿Qué prueba esto? Esto, señores, es 
un indicio de confabulación, y lo prueba más el que 
hay cierta impertinencia en las respuestas, que p a re , 
ce indicar que aquellos electores obedecían á una con­
signa.

Se dice que el Sr. Alvarez Sotomayor, no siendo ya 
alcalde, iba de casa en casa buscando electores con 
las insignias de autoridad; esto era grave; y de los 27 
testigos que han dicho que iba de casa en casa cohi­
biendo á los electores, ninguno dice que llevaba bas­
tón de autoridad; uno sólo dica que llevaba bastón 
debajo de la capa; pero que no sabía si era ó no de au­
toridad.

Y hay más: yo tengo una exposición firmada por 
algunos de los testigos, en que se quejan de las vio­
lencias cometidas para las elecciones. Véase si se de­
be dar mucha fe al dicho de estos sugetos, que han 
firmado en un plazo de 20 días dos exposiciones con­
tradictorias.

Pues no es esto sólo; pijrque se afirma por perso­
nas que no entraron siquiera en la casa del Sr. Alva­
rez Sotomayor, que hubo veinte y tantos electores en 
el despacho de este caballero, debiendo tenerse en 
cuenta que con el Sr. Alvarez Sotomayor habia dos 
elec'ores más, y por consiguiente era muy distinto 
que se reunieran en una habitación ó en otra.

Hay más: ¿qué fe puede darse á personas que afir­
ma» no ser ciertos, hechos que hoy están bajo el do­
minio de los tribunales? Se ve, pues, que ia verdad 
está por parte de mis amigos, y la falta por parte de 
mis contrarios.

Tales son los hechos que se refieren al acta de Lu­
cena: yo los dejo á vuestra consideración seguro de 
que sabréis hacer justicia, teniendo en cuenta que la 
severidad en estos casos es mas esencial que en otros, 
porque sino se evita la corrupción electoral, vendre­
mos á parar á lo que otros pueblos cuya historia es 
de ayer.

Es preciso que las elecciones sean verdad, que se 
sepa que los que nos sentames aquí somos verdaderos 
representantes del pueblo; sí se dejan pasar actas co­
mo esta sin darles un voto de reprobación que sea 
aliento para los hombres honrados y castigo para los 
criminales, no vayais á buscar en las urnas la expre­
sión de la voluntad de los distritos, porque en ellas 
podréis encontrarlo todo menos eso.

El Congreso acordó reunirse en secciones en la se­
sión del viérnes.

El Sr. BELDA hizo uso de la palabra en pró de la 
mencionada acta de Lucena, quien declaró que, en 
cambio de la expasieion que el Sr. Ulloa habia presen­
tado en contra del acta, y que estaba suscrita por 70 
personas que no eran electores, existía otra formada 
por 16f electores en favor de aquella, y que represen­
taban el comercio, la industria, fa riqueza y la aristo­
cracia.

Manifestó que el Sr. Ulloa no conocía el distrito de 
Lucena, donde no había estado jamás, ni tenía rela­
ciones de ningún género, siendo, por lo tanto, los car­
gos todos hechos por este señor diputado, hijos de los 
informes que se le han remitido, y que carecen abso­
lutamente de fundamento.

Negó que Lucena se encontraba en el estado deplo­
rable que habia pintado el Sr. Ulloa, y afirmó, por el 
contrario, que sólo se habia bastardeado el sistema 
electoral en dicho distrito, cuando subió al poder la 
Union liberal y entró á desempeñar el ministerio do la 
Gobernación el Sr. Posada Herrera.

(Este señor diputado pidió la palabra.)
Citó varios hechos ocurridos durante la época á que 

se referia en apoyo de aquel aserto, y pasó después á 
hablar de lo acontecido en el asunto del nombramien­
to de sub-gobernador y destitución d«l alcalde, con­
tra el cual se presentó una exposición de 130 perso­
nas, las más importantes de Lucena, según ayer ma­
nifestó el Sr. Gutierrez de la Vega.

Prosiguió rebatiendo las impugnaciones hechas al 
dictámen de la comision por el Sr. Ulloa, tratando do 
demostrar que eran infundadas todas, pues se refe­
rían , más que á la elección de diputado á C órtes, á  
las verificadas para llenar los puestos muaicipales.

En cuanto á la ruptura del arca , negó ol hecho, 
pues no existe prueba alguna, así como en contrario

r'H i
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sugetos; que hubo patrullas por las calles, y que se * hay la razón poderosa de no liaberse protestado de 1»
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legalidad del escrutiüio «!U bI acto de iiacerlo, ni des- 
pues.

Goatestando al señor marques de la Vega de Armi- 
jo ,  que ayer dijo que se liabia nombrada oficial auxi­
liar del cpnspjo provincial de Córdoba , á uu niño de 
ocüo auos, negó el liuclio (El señor marques de la 
Vega de Armijo pidió la palabra). Prosiguió la defeo- 
sa del ac ta , y contestando á lo dicho por el señor 
marques de la Vega respecto á remociones de em­
pleados , leyó una lista , en la que constaba el núinero 
de fuQcipnarios del órdeo judicial perteuecientes á la 
provincia de Córdoba que liabia sido separado: durante 
las elecciones del año 18H8 en tiempo de la Union li­
beral , y que asciende á 18, ó lo que es lo misnjo, á 
á casi todos los que liabia á la sazón en la provincia.

(El Sr. García Gómez pidió la palabra para reclifl- 
car UB error contenido en la lista anterior).

Reseñó un lieclio cometido también en la época ci­
tada ̂  que no tiene ni puede tener scnaejante en la 
presente elección.

(El Sr. Torrecilla pidió la palabra).
El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, si V. S. 

piensa extenderse mucho, habrá que suspender la dis­
cusión, porque lian pasad') las horas de reglamento.

El Sr. BÉLDA; Estoy á las órdenes de V. S . , señor 
presidente.

Éí Sr. PRESIDENTE: Se suspende esta discusión.
Se leyeron y quedaron ^obre la mesa los dictáme­

nes de la comision de actas, aprobando las de Bena- 
varre , San Martin de Quiroga y Benavente, y propo­
niendo la admisión respectivamente de los Sres. Fal­
ces , Torrenoyaes y Diez del Rio.

El Sr. ULLOA: Desearla saber á qué hora se reuni­
rán pasado mañana las secciones.

El Sr. PRESiOENTE: Se reunirán en el momento 
oportuno' según el estado de la discusión, pero no á 
primera hora.

Orden del dia para el viérnes. Los asuntos pen­
dientes y dictámen de contestación al discurso de la 
Corona.

Sfi levanta la sesión.
Eran las seis y cuarto.

PARTE RELIGIOSA.

Santo de bot. La Purificación de iiuestra Se­
ñora.

S asto s  de maS anA. San Blas, Obispo, y  ei bea­
to Nicolás de Longobario.

CULTOS RELicrosos.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 1? iglesia 
de monjas de Nuestra Señora de las Maravillas, donde’ 
coniinfiS lá novena dé su excelsa titular: á las diez 
será la Misa mayor con sermón, que predicará' don 
José Fefnandeí Losada, y por la tarde en los ejerci­
cios, d ir í  el sermón D. Lázaro Prieto.

Eb la érmitíi d á  Angelj Atoelia y Caballero de Gra­
cia se hará función al glorioso San Blas.

Continüi la novena dé lá Virgén de lá Leche y Buen 
Parto en San Luis y dirá el sermón por la tarde don 
Modéstb ROdíigüéz.

En el oratorio del Olivar se colelirarán los cultos 
mensuales en liojor del Sagrario Corazon de Jesús. 
Por la mañana será la Misa á las diez y rae iia, y por la 
tarde á las cuatro y media en los ejercicios predicará 
U. José Maria Anglés. Lis mismos ejercicios se practi­
carán en San Antonio de ios Portugueses, siendo ora­
dor D. Trinidad Casa.

En Jesús Nazareno habrá Misa mayor con maniíiesto, 
y por la noche ejercicios en San Ignacio, Italianos y 
en la bóveda de .San Ginés.

V'isiTA DE LA Có r t e  d e  M a r ía . Nuestra Señora de  ̂
Buen Consejo, en San Isidro ó en San Márcos.

Se reza da San Pabló, primer ermitaño, con rito do­
ble y onmmeuto blanco, haciéndosé conmemoraéion 
de Sao Blas y de la octava de San Julián.

Ejercicios piadosos en honor del Sagrádb Corazoiii 
dé JesQs, en el oratbrio del Olivar, él dia 3, priráér 
viérnes de Febrero de 1863.

Por la mañana: la tíortitínión ^erietól á la^ ocho. A 
las diez y inedia, despues dé lüariifestar á Su Divina 
Mjjestftd, estacidtí, lectura espiritíia'l, MIsa'rézadá, 
durante/ la eilal se harán las cinco visitas, y sé reser­
vará í  las dotJe.

Por la tarde á las cuatro y media sé volverá á ma­
nifestar', y despueis del saül.) Rosario y la meditación, 
hará la plática eí Sf. D. José Maria Anales, á lá qiie 
seguirá un motete, coúcluyénJose con la resérva.

FAttTK OFICIAL m LA GACETA.

Vengo en nombrar sub-secret;irio del ministerio de 
Ir Gobernación á D. Juan Valero¡y Soto, actual direc­
tor de establecimientos penales.

Vengo en nombrar director géneral de estableci­
mientos penales á D. Cárlos Fonseca y VidJlesa, visi­
tador primero del ramo.

Vengo en nombrar director general de Correos á 
D. Víctor Cardenal, que lo es de administración local.

PClESIDKNCU DEL CONSEJO D E MINISTROS.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia continúan en esta cór­
te sin novedad eu su importante salud.

MINISTEniO DE LA GOBERIíACtON.

Reales decretos.
Atendiendo á las razones que me ha expuesto el mi­

nistro de la Gobernación, vengo en decretar lo si­
guiente;

Artiéulo 1. áe crean en el ministerio de la Go- 
bernacion'una dirección de Beneficencia y otra de Sa­
nidad, en equivalencia de la de Beneficencia y Sanidad 
que hoy existe.

Los directores disfrutarán el sueldo de 30,000 rea­
les, asignado á los demas de su clase.

Art. 2. ® La organización de las citadas direccio­
nes'habrá'dé realizarse sin aumento alguno del presu­
puesto de lá secretaría del ministerio de la Goberna­
ción.

Vengo en nombrar director general de Beneficencia 
á D. Francisco Botella, diputado á Córtes, y goberna­
dor que ha sido de la prbvinciá dé Sévilla.

Vengo en nombrar director ganeral de Sanidad, á 
D. José María Ródenas, diputado á Córtes.

Vengo en nombrar director general de administra­
ción local á D José LuisNacáriuo Brabo, que lo es de 
Beneficeiiciá y Sanidad.

Dados en Palacio i  treinta y uno de Enero de rail 
ocliocientos sesenta y cinco.—Están rubricados de la 
Real mano.—El ministro de ía Gobernación, Luis 
González Brabo.

M INISTERIO DE ULTRAM AR.

Áeales decretos.
De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 

admitir la dimisión que, fundada ea el mal estado de 
su salud, me ha presentado D. Sebastian de León y 
Navarrete, del cargo de intendente de las islas de La- 
*on adyacentes, en el archipiélago filipinoj quedando 
satisfecha del celo é inteligencia con que lo ha desem­
peñado, y declarándole cesante con el haber que por 
clasificación le corresponda, sin perjuicio de utilizar 
oportunamente sus buenos servicios.

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo en 
nombrar intendente de Hacienda pública de (as islas 
Filipinas, á D. Agustín de Torres Vallderrama, direc­
tor general de Correos.

Dados en Palacio á treinta y uno de Enero de mü 
ochocientos sesenta y cinco.—Rstán rubricados de la 
Real mano.—El ministro de Ultramar, Manuel Seijas 
Lozano.

Por el mismo minísterto se publica un Real decre­
to en que se dictan disposiciones sobre la organiza­
ción, atribuciones y relación de las dependencias de 
Hacienda pública de las islas Filipinas.

M IN ISTERIO  DE LA G U ERRA .

/leales decretos.
Vengo en admitir la dimisión que, fundada en el 

mal estado de su salud, ha presentado el coronel don 
José S"anchez Bregua del cargo de aficial de la clase 
de segundos del ministerio de la Guerra; quedando 
satisfecha del celo, inteligencia y  léaHad-con qtie lo ha 
desempeñado.

Para la plaza de oficial de la clase de segundos que 
resulta vacante en la secretaría del ministerio Je  la 
Guerra, vengo en nombrar al coronel del cuerpo de 
artillería, D. Luis Agar y Fernandez de los Senderos.

Dados en Palacio á treinta y uno do Enero de mil 
ochocientos sesenta y cinco.—Están rubricados de la 
Real mano.—El ministro de la Guerra, Fernando Fer­
nandez de Córdova.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del dia  1.“ de Febrero 

de 4863.

HORAS.

3 =

3 WW® o  5

3

o ?

TEMPERA
GftA

Redumur

TURA
DOS.

Centígr.

Direc­
ción 4ei 
viento!

Estádó
del

cielo.

6 m. 699,12 8",4 10‘>„5 O.tN.O. Cubto.
9 m. 700,05 9M n ’ ,1 0. N 0. Nubes.

12.. . . 701,97 10“,9 13», 6 O.N.O. Idem.
3 tar... 702, .8 10“,8 1 ^ ,5 O.N.O. Idem.
6 tar... 703,59 8“,2 10^,3 S .O .... Idein.
9noch. 704,53 fi“,l 7®,6 S O . . Idem.

Temperatura máxima del c ia............... i r , 8 14»,7
Temperatura máxima al so L .............. 13»,8 17%2,
Temperatura mínima del dia. . . . . d ?,6 :«,o
Evaporación en las 24 horas.. . 1.5 
Lluvia en id. id............................  0,0

milímetros. 
Ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELÍIGRAFOS.
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Badajoz, Córdoba,, Coruña, Cuenca, Granada, Jaén, 
Logroño, Lugo, Orense, Pamplona y Vitoria,

M e r c a d o  d e  M a d r id .

KNTRADO P O a  LAS PUERTAS E!f EL DIA DS AYER

2ÍR81 fenegas de trigo.
1245  a rro b a s  d e  liaTína d e  id e m .

1) l ib ra s  d e  p a n  co c id o .
2979 a r r o b a s  d e  c a rb ó n .

13? v a c a s  q u e  ,<;oa\ponen 51271 lib ra ji de, peso .
c a rn e ro s  q u e  h a c e n  676 3  lib ras  d e  peso .

133 c e r d o s  d eg o llad o s  q u e  h a cen  35781 l ib ra s  
d e  peso .

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR T «ER O B  K» 
DIA DB AYER.

B1

Reales vellorí 
arroba.

Cuartos
libra.

53 á 57 18 i 24
Id. de(^arnero. . . . . 4 104 1 8 , i 24
Id. de coríefó . . . . 9 £ i> » i 9
Id. de ternera. . . . . 90 i 98 40 á 46
Despojos de c e rd o .. . s á a á 20
Toe no añejo............... 84 á 88 3Ó £ 32
Id. fresco. . . . .  , . B á B 26, í 30,
Id. en canal dé ayer.' . 80 á 81 9 i >

D á B 42 i SI
130 á- 144 51 á 60
64 á 66 18 á' 20
40 á 48 12 á 14

Pan de dos libras. . . > á » 11 á 13
Garban^zos.................... 42 á 62 16 á 24

26 á 34 10 á 14
30 á 38 10 á 14
19 á 22 8 í 10

Caiton.......................... i- i i •» á *
J a Ü b n , ................................... 60' á 6 Í 20 s IT3

5 i 7 2 i 3
PRECIOS DS eXAROS BN BL MERCADO DE ATES.

Trigo..........................  de 41 á 30 Rs. vn
Cebada........................  de 2 ’  4 28 Id.
Alcnrroba. di 29 i 32 id.

Lo que se anuncia al públicopara su inteligencía- 
Madrid í."  de'Febrero de 18Bo.—El alcalde-corregi­
dor, conde déBélascom.

l 'o n t lw s  p ú b l t c » s .

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................

Inscripciones en el Gran 
Libro 3 p. §  id. . . 

TitulQs,der3p.S diferido 
Inscripdónes en el Gran

Libro. .................. .
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres , . 
Idem no preferente, con

in te ré s ., ........................
(dern sin' iñteres. . . , . 
Participés legos cotiverti-

bles á 3 p. § ...............
Idem del 4 y 5 por 100. . 
Deuda an^prtizaole de pri­

mera clase....................
Idem amprtizable de se­

gunda idem..................
peuda del personal. . . . 
Deuda municipal ue sisas 

d e l ayuntamiento de  
Madrid, con 2 1[2 de 
interas anual. . . . .'

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P ,  g  ANUAL

Emisión de 1." de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Ideín de á 2'O'ffO rs. , . . 
Idein de 1.' dé Jimio dé

1851, de á 2000 rs. , 
Idem de 31 de Agostó dé

1852, de á 2000 rs . . 
Idéin de 9 de Mario de

18S5, procedente de la 
de 13 dé Agostó de' 
1832, dé á 2000V¿. . 

Ideto 1.’ de Julio dá l‘856 
de á 2000 rs. . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de l.®de Julio de 
1858'.

Del Canal de Isabel II, da 
de 1000 rs. 80[0 anual 

Obligaciones, del. Estado 
p r a  subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l Banco de 
España....................

CAMUyj.AL CONJADO.

PvblLeadú.

4 Í - 8 0

40-80 y 75 

»

No. {Miblieado.*

»
21-75

90-75

89-00

B ■

» »

80-00 »

102-75 p

78-00 »

» a

esm tí
ESPECTACULOS.

T e a t r o  R e a l .  Función para hoy á  las ocho de 
]a noche.—Semiramxde.

T e a t r o  d e  V a r i e d a d e s .  Función para hoy & las 
ocho de la noche,— El coraíson en la mono.—Baile.

T e a t r o  d e  la  Z a r z u e l a . Función piíra hoy á  las 
ocho de lanoche.— Pan y  toros.

T e a t r o  d e l  C i r c o .  Función para hoy á las ocho 
de la üoellé.— El último  mono.— 1864 y 1863.—Ca­
sa do y M é r ó .

P o r  todo lo n o  firmado, M a n u e l  d e  T o m a s .

E d itor retpm sable: Ü.^^M a w u e i . d ü  TomAs. 
lmrT«u'a d j T fjtio , ciü* d f Silw . nfim, 47 biln.

SECCION
c u i M i t i o  i t H M  i ' i i i i  a  m  H E  w i .

PUBLICADO POR LA REDACCION DE L A S  L E C T U R A S  P O P U L A R E S  
con licencia de la autondad eclesiástica.

Contiene el santoral, un extracto de todas l^s dominicas y principales festividades del año, varias noti­
cias curiosas, novelas moíalfe, y artículos dé costumbres. Está iluslraao con Uos viñetas. Tiene cinco lUiegos 
y se vende en Madrid á real cada ejeroplá'r snélto, y á- 10 rs. dóceta, en las librerías de Olanieudi, calle de la 
Paz,!núin. 6; de Lizcano, calle de la Cruz, 31; y dé Aguado, Pontejó^, 8, y en lá imprenta dé’ Tejado, Silva, 
47, y en provincias á real y medio cada ejemplar suelto; y 14 rs. por dtcena.

BANBO DE PREVISION Y  SEGURIDAD.
Presidente: Excmo. señor conde del Asalto y 

marqués dé Cebalíos, propietario,
Vice-presidente: D. Antonio Aparisi y Guljarío, 

dipulado á Córtes y propietario.
Seci:etíirio: D, José de Cór4ova, propietario.
Director general: D. Federico de Salido y BáídeS, 

p r ' ^ í é t k l l o r
Diretítor adjunto: D. José Mur y^Vilanova, abogadoi' 

y propietario.
Capital Nigrcsado: rs. vn. 2 6 . 3 3 ' !  , 1 3 S  0 9 .
Esta compañía es la única en su clase qiiis exciuje 

terminant'énielite dé sUs estatutos toda Opéhacion Ba­
sada en eí crédito personal-, Coloca su capital sobre 
garantía material positiva; intervienen «n las opera­
ciones los consejeros; liquidación mensual: adnii t̂e 
imposiciones desde 10 rs.; beneficio abonado por tér­
mino medio, 74 céntlhiós por'lÓO al iriés, que'eqni- 
vale ál 9,38 ál año.

Dirección general: Espoz y Mina, 45 ("parte nueva )
2 6 7 .-2  p s . ;

TRATADO TEORlCO-PRAGTiCO D EL M ATRI­
MONIO,

d e  sus IMPEDÍMEfiTOS Y DISPEENSAS,

por el Dr. D. León Carbonero y Sol', director de 
L a C r u z .

Los dos señores censores oclesiástícos que lian exa- 
ipinado está obra por delegación del Emmp. señor 
Cardenal Ar'zóbis|}b dé Sevilla, después dé liacer dé 
ella extensos y cumplidos elogióS, la cOhsidei^n como 
una obra única en su clase, y no sólo útilísima sino 
mdispepsable parades^iiipefiar bien las funciones de su 
ministerio. No liiénos indispensable es' para los jueces, 
abogados y nótários de áinbás ciiíias, y mucho má¿ 
hoy qué tan' olvidado está el estudio del derecho ca­
nónico.

La obra consta de 2 tpmos su 4. °  español. El 1. °  
está ya en venta, y el 2 . °  lo estará. Dios inedíaiite, 
para fines del próximo Enero. El preció de la obra es 
60 rs. en España y 80 en Ultramar, franco de porte.

Los pedidos á D. León Carbonero y Sol, director 
de La Cruz, en Sevilla; remitiendo libranzas sobre te- 
sórería dé provincia ú otras de Kcll cobro. (g.)

CALENDARIO CATOUCO PARA 1865.
Escrito por ej Exciiio. Sp. D. Antolín- Monescillo, 

Obispo de Calahorra; U. Pedro de Ja Hozj Galtino Te- 
jadb. Navarro Villosii^da, Miguel Sanchezj Orti y Lara, 
Saíatnéío y Martínez, Langa Arguelles, tíalindo de 
Vera, etc., etc.

, Prtjcio , 20 cuartos-en Madrid y 24 en pro­
vincias—Los (ledidos se diri¿irán directamente á |a 
adrifiiiíistrácioii dé IÍl P é nsam ieüto  É spaSOl ,  Silva, 
49; á D; Pablo ForeS, Leorite, 12‘, y á la adiúltiiSlra- 
eion de ¿o. fíegeneraeion.

No sq servirá ejemplar alguno cuya importe no 
acompañe al pedido.

LA DOCTRINA CRISTIANA PUESTA AL AL- 
cance de lodá ciase de personas. Catecismo de reli- 
gitín y doítriiía cristiana, por ei Dr. D. Miyuel Martin 
uez y Sanz. Un toinito de 224 [/áginas de buen pápei 
y esmerada impresión. Contiene explicado con la ma­
yor cjari(lad pasible lodo puauto debe saber el cristia­
no no sólo para vivir cnstiauamente, sino también pa­
ra ahrttiiirsé nlás en süs cr’eéricias y poder responder 
á los argumentos y capciosidades! do los enemigas de 
ésta divina Religión. Ijbro útilísimo á todo liel cris­
tiano y con (tópecialicjad á lot, padres de lamilla, á los 
Párrocos, á' lo'S maestros j  , a ios amos que quieran 
proporcionar á sus subordinados la lirstrucciou réli- 
giosa que deben darles.

Se vende á 4 rs. en la librería de Sánchez, calle de 
Carretas, númi 21. Los que quieran recibirlo directa­
mente se dinjirán al Presbítero D. Francisco Morales, 
en la capilla Uel Obispo, Madrid, remitiéndole á razón 
de 36 cuartos por ejemplar en sellos ó' en libranza; y 
lo recibirán á vuelta de correo.

CONFERENCIAS
p r o n u n c ia d a s  e n  l a  CATEDRAL DS PARIS

por el P. F élix , de la Compañía d t  Jesús, y tradit 
cidas por E l P e h s a m ie h t o  K s p a ñ o l .

En la administración de este periódico s hallan d« 
venta las C o n f e r e n c i a s  de los años ' I S C S .  
l S e S y « S « 4 .

Cuestan A  r e a l e s  en Mádrid j  r e a l e s  m  
provincias las correspondientes á cada oso de los a io í 
r»feridos.

EL LLANTO ü £  LOS JUSTOS
£ B  LA £>£HliI)DA DE SU S AMADOS-

CARTA D Kl PADRE AHTOmO A W tíÜ IN I, DB' LA COStPAlíU 
DB JBSÚO, P R 07B 80R  DB BLOCUSR' ^A  S.VGRADA V DB at.‘ 

GRADOS HITOS K» EL COLE 10 ROMAHO.

l'raékmcion Ubre y  cttsMéitcidxt d i' la ’ icion (ercear 
italiana por el F .  F . G . C ., de la  misma Cotttpaíiio

(Con licencia do lá  au to ridad  eclesiástica.)

Se expendo á  4 rs. o jciap lar, en la  im pren ta  de 
I 'e iado , calle  de S ilva, núm . 12, cuarto  bajo. En 
ro 'ndcías, á 5  fa. ejém plár, fráncode porte , ácoin 
panando a l pedido, <jt io  so  d ir ijírá  á  ia  c ip resad#  
nnpren ta  de T ejado, el im porte en lib ran zas ó s« 
los de jos e jem plares que  so p idan.

T an to  en M adrid como e s  provincias, se d a rá  no 
e jem plar g rá tis  por cadai pedido de 10 ejem plares.

N o  8 0  servirá, ningnn podido qne no’yenga acom­
p a ñ a d o  de s u  im porte, ó qne n o  hagan l o s  o o r i e a »  
poDs&lei d e  l a  imprenta d e  T e j a d o .  ( t t , )

LIBROS.

H i s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s io n  d e
Mr. Ratisbonne. -  Tercera edición. So- precio 6 

reales eu Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Raron de Bussieres, la 

del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción de la solem- 
nidad de su bautLsmo, notas interesables, y noticias 
de la nueva Orden de las «Hijas de Nuestra Señora de 
Sion,» fundada por mandato de ia Santísima Virgen, 
íor los des hernianos Sacerdotes Alfonso Mana Ratís- 
)6nüé yTeodoro Ratisbonne, ámbos cónVerlidos del 
judaismos-

FLOltÉSTÁDE LA LITERATURA SÁGR'ADA DE 
España ó coleccion de pensamientos escogidoá dé 

iM ievos a utores de mayor mérito, por D. Ramón Ta- 
' varés y ¡Lozano.—Se vende á 28 rs. en JUadrid y 32 en 
próvtiicias, franco de porte.

Es a obra, que Consta de cuatro tomos, foriíia una 
especre de curso, aunque peqiieño, muy precioso de 
las principales verdades de nuestra divina Religión; 
Ora se la considere bajo su aspecto literario, como un 
mostrador Jeréstilo y bellezas de cien autores espá- 
pañoles antiguos y modernos, ora bajo su aSpeCto ré- 
ligioso, como una sucinta enseñanza délos mas impor­
tantes puntos relativos á la fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos de interesar ,á los amantes de la glo­
ria de nuesti'a nación, y más especialmente á las al- 
masjüadOsás.

Bi b l i o t e c a  m a n u a l  d e l  c r i s t i a n o . —For^
man esta coleccion 12 tomu»' en 16.® de m ás de 

300 páginas calla' Uno, y" cuyo conjunto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóptico;— 1 .°  Del dogma, de la 
doctrina y del culto, que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2. ® Del espíritu divino que 
inspira su moral y que anima sus prácticas salvado­
ras; y 3. °  de sni historia, que es en resumen la sus­
tancia y explicación de la historia del mundo y del 
hombre. Loa títulos de los doce tomos son:

Tomo 1. °  Resputótas claras y sencillas á las obje­
ciones que más comüoinente suelen hacerse contra la 
Religión. 3.* edición, per D. Ga\iao Tejado.—Tomo
2. ® Del protestantismo y de la Iglesia Católica. Ter­
cera edición.—Tomo 3.,° El libro délos consuelos.
3.* edición.—Tomo 4. ® Guia practica del jóven cris­
tiano. 3.* edición, por D. Gavino Tejado.—Tomó o. o 
Manual de Caridad. 3.* edición.—Tomo 6; °  Cartas 
á un joven sobre la piedad^ %.■ edición.—Tomo 7. o 
Jesucristo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y misterios del Salvador.—Tomo 8. °  El cristia­
no eü el mUndo, 2.* ediciob.—Tomo 9. ® Compendio 
de ia Biblia. Antiguo Testamento, por 1). Eduardo 
González Pcdroso. 3.* edición.—Tomo 10. Exposición 
de los cuatro Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
Tejado.—Tomo H  y 12. Compendio de la historia 
univer.sal de la Iglesia y de los Papas. 2.* edición.

Se vende á 4 rs. cada uno en Madrid y 5 en provin­
cias franco de porte.

Am igo DE LA f a m iu a .—p r e c i o s a  c o l e c c io n
de novelas, tan amenas y iiioraiizadoras como pro­

pias para cautivar el corazon y la mente. Forman esta 
coleccion nueve toiúos, cuyos títulos son:

Tomo 1. ® La mujer fuerte, por D. Gavino Tejado. 
—Tomo 2. °  Un encuentro venturoso, y Natalia, ó un 
casamiento por conveniencia.—Tomo 3. °  El Médico 
de Aldea, Mi tío el solieron, Antes que te cases. El 
Apostolado conyugal y el alma de hielo.—Tomo 4. ® 
Cuentes de color de rosa, por D. Antonio de Trueba. 
—Tomos 5.® y 6 .'-  Victimas y verdugos por don 
Gavino Tejado.—Tomos 7 . ® , 8 . °  y9 .  uovios, 
de Manzoni, traducidos por D. Gavino Tejado.—Se 
venden á 8 rs. tomo efi Madrid y 10 en provincias 
raneo de porte.

FABIOLA, EDICION DE LUJO CON LÁMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 en provincias, francé de 
porte.

PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acercá'dé láf P?d<'idetifeia, fcfscégidóS' eh las obras 

dél Santo'y ordenados por D. Juan .Manuel de Beh'ió- 
zabal, marques de C ascara.—Un tomo en 8 .', 7 rea­
les en Madrid y 8 'en pi'dvincias, franco de porte.

Es el, tratado más completo, sólido y docuente. Ha­
bla el Saútú Doctor al entendimiento y al corazon.

El  CONSEJERO DE LAS CASADAS, CORRESPON- 
dencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 

¡varias señoras.- Un tomo en 8. °  á 4 rs. en Madrid 
; y 5, en provincias, eu rústica, franco de porte.
. En estas carias hallarán las señoras no siJlo impor-
i tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio,
I sino también una lecturá agradable, amena é inte- 
; résante por la variedad de las escenas y de los carac- 
' téres, que en la obrita se pintan.

El  r a c w n a u s m o  y l a  h u m ild a d , p o r  d o n
Juan Manuel Orti y Lara, profesor de F ilosofía.- 

, Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, Iranco 
de porte.

La cr¡.<!tiana filosofía del Sr. Orti brilla en esta obri- 
, ta con tanta fuerza de razón, que cae derribado y
I confundido para siempre el fantasma del racionalismo.

Or d i n a r i o  d e  l a  s a n t a  m isa , c o n  d i f e r e n -
tes jaculatorias y el Eváügelio primero que se lee

i ó canta en la Iglesia en cada un dia de todos los del
• año, con él dicho de los Profetas á que se alude en el 
(mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.—
Un torno de 420 páginas en 8." Su precio 4 rs. en 
Madrid' y 5 eil provincias, franco de porte.

POESIAS Á LA REINA DE LOS CIELOS, POR DO- 
Jua"-' Manuel dé Berriozabal, marques de Casa jara

1 —Un tomo en 4.° máyor. Segundá edición. Su precio 
10 rs. en Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los literatos y las almas amantes de Maria tienen 
' en estas poesías un réjalo muy sabroso para la mente
i y para el corazon cristiano.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR.- 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 

; tíh portugués el P. Tomás'de JéSúá.—Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para eta- 
¡ plear dignamente y con mucho provecho del alma e
• santo tiempo de Cuaresma. En ella se narra y se me­
dita afectuosamente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro R den to r. El P. Tomás de Jesús 
conduce'hasla la perféccion dé la vida del espíritu.

La  f e u c i d a d  d e l  p e n s a m ie n to ,  p o íi d o ^
Juaü Maúuél dé Berriozabal, marques de Casajara, 

—Un tomo en 4'- ® mayor, 9 rs. en Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

De esta obra puede asegurarse que á ninguna otra 
se piirece, por ser originales todas sus iíieas. Sin em­
bargo, sé ve que al hablarse Je las pasiones, San Juan 
Criáóstomo ha suministrado muchos pensamientos 
maguifioos. Su propósito es mostrar los medios natu­
rales y los ensenados por la Religión para lograr el 
tener la mente en un estado siempre apacible y pla- 
entero.

COLECCION DE POESÍAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
por el viejo. El precio de los tres tomos es de 15 

reale? en Ííadrid y 16 en provincias, franco de porte.
Estos tres tomitos están destinados á divertir á sus 

lectores. No los ha escrito un solo hombre de buen 
humor, sino que á ellos lian contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro muodo, nuestros más 
insignes poetas.

I ^L  ALIENTO DEL ALMA DEVOTA, POR EL SA 
Jüerdote D. JoséFrassinetti, Prior de Santa Sabina 

de Genova, con un apéndice del mismo sobre el santí 
temor de Dios.—Tercera edición. Su precio 4 rs. ea 
Madrid y 9 en provincias, franco de porte.

l'rassinetti es en la Vfftud un guia amable: quita 
todo motivo de escrúpulo, é iuspira una dulce coniiaii' 
za en Dios,

Re c u e r d o s  PARA l a ’ v id a  c r i s t i a n a ,  p o r
el lutógmto.

Al imprimirse esta obra incomparable, se ha hecho 
á la literatura y á las personas piadosas uri servicio' 
que sólo apreciarán como es debido los hombres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúmen una como suma de la más alta filo­
sofía cristiana cobtenida en sentencias de extraordina­
ria concision, yerdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

El  T.VLENTO BAJO .TODOS SUS ASPECTOS Y 
relaciones, por D. Juan Manuel de Berriozabal, 

marques de Casajara.—liln tomo en 4. °  9 rs. en Ma­
drid y 10 en'provincias, franco de pórte.

Un profundo estudio sobre la vida y escritos de les 
hombres más distinguidos por su talento, ha sido co­
mo Id base dé- este edificio científico y literario. Ne íó- 
lo se' examinan cnriosísimas cuestiones, muchas de' 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ral, sino que también se proponen los medios maff 
oportunos p ifa  que los talentos produzcan ópimos 
rutos.

R EPRESENTACIONES DE LAS EXCELENCIAS Y 
prerogativas de la Madre del divino Salvador.—Su 

precio 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, franco da 
porte.

A f e c t o s  A l a  p u r ís im a  v í r g e n  m a r ía ,  m a -
dre de Dios, por el P. Gerardo Aranda Novés, teó­

logo y misionero qué liié de la Compañía de Jesús ea 
los dominios del Rey de España en Asia.-—^Un tomo 
en 8. ® Su precie 7 rs, en Madrid y 8 en provincias, 
franeo de porte.

Coá este libro pueden los devotos de la Santísima 
Vírgen considerarse poseedofes de un gran tesoro de 
amor. Tocto él respira piedad vehementísima, y en-- 
canta con las llores de imagiuación qiíe lo embellecen.

POESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
de Berfiozabal, marques de Casajara.—Segunda 

edición. Dn tomo en 8. ® , 7 rs. en Madrid y 8 en 
provincias, Iranco de porte.

A la variedad y belleza de sus muellísimos argu­
mentos corresponde la de los métros, ideas y senti­
mientos, realzando siempre alguna verdad cristiana y 
provechosa.

XPUCACION METÓDICA DE LOS SALMOS, PA -
-ira enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 

de Dios y del mundo, escrita eir italiano y distribuida 
en lecciones, por el P. Fernando Zucconi, de la Com- 
Mñía de Jesús.—Dos tomos en 8. ® Su precio 14 rea- 
es en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábjo P. Zucconi enseña á elevarse 
é Dios, á conocer á Dios, á hablar con Dios y á un ir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina Escritura, y entre las de su clase creemos que 
es la más süblitóe, sólida y elocuente.

FABIOLA Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
—Con el fin de propagar más y más la lectura de 

esta producción imperecedera del Cardenal W iss^  
man, el editor ha publicado una edición económica 
en 8. ® . de más de 500 páginas de letra metida, y se 
expende á 10 rs. en Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

Se vend«n en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos d» provincia» pueden d irijir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido de 
diez.ejemplares se dará uno gratis, dirijienc^ el pedi­
do acompañado de su importe, i  1» imprenta de T«« 
jado. ÍG)

Ayuntamiento de Madrid




